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El mar, inicio de la vida

SOMOS HIJOS DEL MAR

Esa incalculable y gigantesca masa de agua viviente y sonora nos hipnotiza cuando la observamos, quién sabe si porque nos sentimos acunados por su arrullo constante y rítmico, como el recién nacido se calma con el latido del corazón de su madre una vez fuera de su vientre.

Sentimos admiración por su poder y su fuerza, y por su capacidad de alimentarnos no solo con las criaturas marinas que los hombres aprendieron a pescar en los albores de la humanidad, sino también con su agua que, absorbida por las nubes, nos regala luego en forma de lluvia y supone el inicio de un ciclo de vida constante, siempre en movimiento.

No es solo una idea poética. El mar, que ocupa dos terceras partes de la Tierra, forma parte de nuestra fisiología, ya que alrededor del 70 % del cuerpo humano está compuesto de agua y, como demostraron algunos lúcidos científicos hace ya más de un siglo, esa agua de nuestro organismo es increíblemente similar al agua marina. Así que, aunque seamos animales terrestres debido a la evolución de las especies, en lo más profundo de nuestro ser somos marinos.

Vamos a descubrir cómo el agua marina puede fortalecernos con todo tipo de tratamientos, desde los más conocidos, como los que ofrece la talasoterapia, a los más insospechados, como nutrirnos bebiendo un poquito de esa agua cargada de nutrientes.

Pero ¿qué sabemos del mar? ¿De qué está compuesta esa masa ingente de agua? Hagamos un fugaz y breve repaso.

CONOCER NUESTROS ORÍGENES

Los mares y los océanos ocupan un volumen aproximado de 1.340 millones de kilómetros cúbicos y una superficie de 360 millones de kilómetros cuadrados. Dicho de otra manera, esa inmensidad salada supone el 97 % del agua presente en nuestro planeta.

Fue Edmund Halley, el famoso astronómo en cuyo honor se dio nombre al cometa Halley, quien ya en el año 1715 avanzó la primera teoría sobre el origen de la sal y los otros minerales presentes en el agua oceánica. Según su teoría, la disolución y «lavado» de las rocas provocados por las lluvias y los ríos están en el origen de la presencia de esos minerales, que fueron transportados por esas corrientes terrestres hasta el mar.

Actualmente se considera que gran parte del sodio marino procede de las erupciones volcánicas que dieron lugar a la hidrosfera.

Composición química del mar

El agua de mar es una disolución extremadamente compleja de sustancias gaseosas, sales inorgánicas y especies orgánicas, hasta el punto de que, en estos momentos, se han identificado 78 elementos de los 118 que componen la actual clasificación periódica de los elementos químicos, aunque algunas concentraciones no superan una millonésima parte por millón (ver la página 16).

Según explica el investigador Antonio Soler Andrés, exrector de la Universidad de Murcia: «Contando con la complejidad de composición, siempre ha asombrado a los científicos la enorme analogía que existe entre los distintos mares en cuanto a su composición [química] cuantitativa, y a la proporción relativa entre sí con que aparecen sus componentes, si bien la salinidad total varía de unas masas de agua a otras. Resulta sorprendente la constancia en la composición de cada mar u océano respecto a los elementos principales o macrocomponentes, a lo largo del tiempo y desde el periodo Cámbrico».

La composición relativa del agua de mar es constante en todas las aguas oceánicas, aunque varía la salinidad

Es decir, la composición relativa del agua de mar es constante en sus elementos principales en todas las aguas oceánicas, aunque la proporción de sal sí que varía.

El sodio, un elemento indispensable para la vida, es el elemento más abundante del agua de mar. Junto con él, el potasio, el calcio y el fósforo son las sales minerales que hallamos en mayor cantidad. En total, la concentración media de sales es de unos 35,5-36 g/l, aunque se encuentra repartida de forma no uniforme en las distintas partes de océanos y mares. Así, mientras en algunas partes del mar Mediterráneo la salinidad supera los 39 g/l, en determinadas zonas del Báltico apenas alcanza los 5 g/l, mientras que el mar Muerto, uno de los más salados, llega a los 330 g/l, frente a los 30 g/l del Atlántico Norte.

«La sopa primordial»

En la mitología clásica griega, la diosa Afrodita y todos los seres vivos surgen del mar. Y, en realidad, así fue como ocurrió según los postulados científicos.

Se calcula que la vida comenzó hace unos 2.000 millones de años en los mares precámbricos. Los mares primitivos estaban muy calientes y ese calor hizo que las moléculas siguieran reaccionando entre sí en el medio marino después de haberlo hecho en la atmósfera, con lo que se hicieron cada vez más complejas.

Alexander Oparin, bioquímico ruso nacido en la última década del siglo XIX, fue el pionero en el desarrollo de las teorías bioquímicas sobre el origen de la vida y fue el científico que dio nombre a esos caldeados mares primigenios: para Oparin, eran un «caldo nutritivo» o una «sopa primordial». En ella, cocinadas a fuego lento con el transcurrir de millones de años, se desarrollan las primeras asociaciones moleculares, en un proceso que sigue imparable hasta que surge la molécula capaz de hacer copias de sí misma, un proceso de reproducción rudimentaria pero efectiva.

Con el paso del tiempo, las moléculas empezaron a intercambiar materia y energía con el medio, lo que dio lugar a unas células primitivas y primigenias que se extendieron por los mares del planeta. Se inició el proceso de la evolución biológica en la que seres vivos muy sencillos son la base sobre la que surgen otros cada vez más sofisticados y complejos, y que son el origen de la maravillosa biodiversidad que se extiende por la Tierra.

Dado que las primeras células emergieron de los mares hace unos 360 millones de años, no es de extrañar que este origen marino de todos los seres vivos, incluyendo los terrestres, se demuestre claramente en su composición, con un elevado porcentaje de agua, que en el ser humano alcanza el 70 %. Un porcentaje que es mucho más elevado cuando el embrión humano acaba de formarse: a los tres días, supone el 94 % de su minúsculo organismo en rápido crecimiento. Cuando nacen, el cuerpo de los bebés es agua en un 75 %. Y esa cantidad desciende ostensiblemente cuando entramos en la vejez, donde se reduce hasta el 65 %. La sangre, nuestro fluido vital por excelencia, contiene un 83 % de agua; el cerebro, un 75 %; y los músculos, un 76 %.

Las primeras células vivas emergieron del mar hace unos 360 millones de años

SOMOS ACUARIOS MARINOS

Con estos números bailando en nuestra cabeza, no debe sorprendernos que el científico francés René Quinton (1866-1925) expresara la «salinidad marina» del ser humano con esta gráfica definición: «El organismo humano es un verdadero acuario marino viviente». Descubrió el «plasma marino» como terapia de primer orden, es decir, el agua marina como fuente de salud, un hallazgo de importancia vital que le hizo adquirir gran fama en la Francia de principios del siglo XX.

Siempre hemos sabido que necesitábamos reponer diariamente ese 70 % de agua, ya que la perdemos con el simple acto de vivir —eliminamos hasta unos dos litros de agua mientras dormimos, cuando digerimos los alimentos, al respirar o al expulsar orina y excrementos—. Pero fue René Quinton quien le dio por primera vez explicación en su teoría de que nuestra agua interna es ¡espectacularmente similar en composición al agua marina!, ya que, al abandonar el mar, los seres vivos retuvieron su «propio mar» en la forma de líquidos corporales extra e intracelulares, conclusión revolucionaria que pudo comprobar en la salud de sus pacientes a principios del siglo XX.

CONCEPTOS CLAVE
•El mar ocupa dos terceras partes de la Tierra y forma parte del cuerpo humano, que es en un 70 % agua.
•El agua de mar es una disolución de sustancias gaseosas, sales inorgánicas y especies orgánicas, en un determinado equilibrio.
•De los 118 elementos químicos que se conocen en la Tierra, de momento se han identificado 78 en el mar.
•Los elementos más abundantes son el sodio, el potasio, el calcio y el fósforo.
•El pH del agua marino es alcalino.
•Las primeras células emergieron de los mares hace unos 360 millones de años.
•El organismo humano es un verdadero acuario marino.



Una fuente inagotable de salud

UN MANANTIAL DE VIDA

El agua de mar contiene 78 de los 118 elementos químicos que componen la tabla periódica, esa que todos tenemos que aprender de memoria cuando estudiamos de jóvenes.

Desde que Mendeléiev estableció el sistema periódico con los elementos químicos que existen en el mundo, se han ido sumando nuevos elementos descubiertos gracias a la precisión de las nuevas tecnologías. En la actualidad, la tabla periódica contiene 118 elementos químicos, pero podrían ser muchos más en el futuro. Eso mismo ocurre con el mar: algunos investigadores apuntan a que, en el futuro, será posible hallar en el agua marina la totalidad de los elementos químicos que existen en la Tierra. Puede ser solo cuestión de tiempo y de realizar estudios cada vez más precisos.

¿Por qué es importante saber cuántos y cuáles son los elementos químicos de la naturaleza que hay en el mar? El gran hallazgo de Quinton, al que siguieron los de otros científicos posteriores, es que el agua de mar tiene la misma composición que el plasma sanguíneo, del cual depende la nutrición, la regulación celular y, por tanto, la salud integral del ser humano.

COMPOSICIÓN DEL AGUA DE MAR[image: ]

Las sales disueltas en el océano constituyen casi 50 billones de toneladas y están formadas por diez elementos principales que se encuentran en mayores proporciones: cloro, sodio, magnesio, azufre, calcio, potasio, bromo, estroncio, boro y flúor.
La presente tabla periódica da la composición detallada del agua de mar a 3,5 % de salinidad, en partes por millón (es decir, mg/l = 0,001 g/kg):

[image: ]

[image: ] Fuente: Tabla elaborada con los datos de la publicada por Karl K. Turekian en 1968 en Océanos, Editorial Prentice-Hall, y los de la Universidad de Alicante:

Las cantidades pueden variar dependiendo de la organización que haya realizado los análisis. Los elementos químicos encontrados en el agua de mar son como mínimo 78. Investigaciones realizadas más recientemente han testimoniado un número mayor de elementos químicos en el mar.
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Las sales de la sangre son exactamente las mismas que las del agua marina y, además, las encontramos en el mismo orden de relevancia: primero, el cloro y el sodio; segundo, el potasio, el calcio, el magnesio y el azufre; y, tercero, el sílice, el carbono, el fósforo, el flúor, el hierro y el nitrógeno.

Lo mejor de todo es que estos minerales y otros elementos que se han hallado en el mar se encuentran en una proporción determinada, y que su acción combinada convierte al agua marina en un líquido valiosísimo para la salud, ya que es nutritivo, hidratante y regenerador celular.

LOS BENEFICIOS DEL AGUA DE MAR

El agua de mar tiene muchos beneficios para la salud porque como decimos está cargada de minerales que necesita nuestro organismo, pero, además, porque tiene propiedades mucolíticas, antiinflamatorias y antibióticas.

Son muchas las personas que toman complejos vitamínicos que incorporan minerales con el fin de recuperar una energía que les falta o superar algún trastorno de salud. La carencia de minerales indispensables para el bienestar del organismo es algo cada vez más habitual en nuestra sociedad, ya que los alimentos de la agricultura intensiva, debido a la pobreza y agotamiento de los suelos que provoca, no aportan la misma cantidad de minerales beneficiosos que los que aporta la agricultura orgánica. A ello hay que añadir el casi nulo aporte mineral de los productos industriales que abundan en nuestra dieta, en forma de productos elaborados con harina refinada, alimentos procesados y precocinados. Y un último aspecto preocupante de este tipo de dieta es que alguno de estos alimentos, como el café o el azúcar blanco, literalmente «roban» minerales al organismo, ya que para su digestión o por su excesivo poder diurético, el cuerpo debe hacer un aporte extra de minerales a la hora de metabolizarlos. Las consecuencias trágicas de estos hábitos alimentarios pueden verse décadas más tarde en forma de pérdida de vitalidad o incluso de enfermedades como la osteoporosis.

El mar, mediante la talasoterapia o gracias al plasma marino de Quinton bebido, es un recurso que puede corregir parte de esas deficiencias, puesto que todas las sales minerales que el cuerpo necesita para conservar la salud se hallan de forma abundante y generosa en el mar, y además en la proporción y combinación adecuada para nuestro organismo. Este contenido es su máximo potencial salutífero, aunque no el único, ya que, como hemos visto, el mar tiene un grado de acidez en sintonía con el de los seres vivos. Si nuestra alimentación habitual occidental, basada en todos esos hidratos refinados, azúcares y proteínas cárnicas, acidifica peligrosamente nuestro organismo, el agua de mar «alcaliniza» el cuerpo, equilibrando esa acidez.

El agua de mar es una fuente de sales minerales necesarias para la vida y un poderoso «antibiótico»

A todo ello hay que añadirle que el agua de mar es un poderoso antibiótico, ya que los gérmenes patógenos no consiguen proliferar en el medio marino, como se ha demostrado científicamente. Esto le otorga propiedades bacterioestáticas, similares a las que tienen los antibióticos y los antisépticos. Es bien conocido, de hecho, su poder cicatrizante y esterilizante, ya que las bacterias no consiguen reproducirse y mueren en este medio marino.

UN RECONSTITUYENTE IDEAL

La composición mineral del agua de mar determina una serie de efectos muy específicos. El cloro y el sodio son las sales minerales con mayor presencia, como hemos comentado, pero no se puede desestimar en absoluto el efecto que pueda producir el resto de sales, incluso las que se encuentran en menor cantidad, pues la ciencia médica ha demostrado que no siempre las grandes cifras suponen una mayor actividad biológica.

Múltiples funciones orgánicas pueden verse influidas por la aportación de cantidades bajísimas de determinados elementos químicos. Es el caso del aluminio, el boro, el cinc, el cobalto, el cobre, el manganeso, el molibdeno y el selenio, así como el de los considerados elementos «raros», tales como el estroncio, el radio, el torio y el vanadio, que pueden llegar a las aguas marinas a través de las de los ríos, que los arrancan de la corteza terrestre.

Baños de mar y ósmosis inversa

Los minerales del agua de mar son absorbidos a través de la piel, en el caso de la talasoterapia, o bien directamente cuando el agua es ingerida, como en el caso del plasma marino ideado por Quinton.

La remineralización producida por un simple baño de mar tiene importantes efectos terapéuticos, precisamente porque la piel es una excelente vía de absorción. La piel es una frontera entre el interior y el exterior, pero no es en absoluto impermeable. Las sustancias químicas la pueden penetrar a través de los folículos pilosos de las glándulas sudoríparas y de las sebáceas.

Pero además de esta «vía rápida» de absorción, los minerales también pueden traspasar las membranas de las células de la piel gracias al fenómeno denominado «ósmosis inversa», por el que dos líquidos separados a través de una barrera permeable (en este caso, la membrana celular) tienden a equilibrar su composición química. Para que el trasvase mineral del mar hacia las células se produzca solo es necesario que el agua tenga una concentración de solutos superior a 0,6 g/l.

Los minerales del agua de mar se absorben a través de los folículos de la piel y por el intercambio celular debido a la ósmosis inversa

Los efectos reflejos de la cristalización

Por otra parte, además de la remineralización por absorción, los minerales producen un efecto sobre el sistema nervioso al quedar cristalizados sobre la piel. Los cristales, junto con el efecto de la temperatura y la presión del agua, causan una estimulación generalizada de las terminaciones nerviosas cutáneas que puede repercutir de forma refleja en todos los sistemas y órganos del cuerpo.

LOS MINERALES DEL AGUA DE MAR

Los minerales desempeñan un papel importantísimo en el organismo porque son unos componentes inorgánicos necesarios para la elaboración de tejidos, la síntesis de hormonas y vitaminas, e intervienen en la mayor parte de las reacciones químicas en las que actúan las enzimas.

La primera de las divisiones de los minerales según su funcionalidad para el organismo es la siguiente:

•Los macroelementos, que son los que el organismo necesita en mayor cantidad y se miden en gramos.

•Los microelementos, que se necesitan en menor cantidad y se miden en miligramos (milésimas de gramo).

•Los oligoelementos o elementos traza, que se precisan en cantidades pequeñísimas (del orden de microgramos o millonésimas de gramo), pero que son necesarios para el funcionamiento óptimo del cuerpo. Las deficiencias más habituales entre la población son de yodo, hierro, cromo, cobre, zinc y selenio.

El efecto sobre la salud de los minerales, en especial de los oligoelementos, es utilizado terapéuticamente por los profesionales de la oligoterapia.

A continuación, detallaremos las características de los principales minerales que están presentes en el agua de mar.

El sodio

Es un metal blando y de color blanco plateado. El compuesto más conocido que lo contiene es la sal de mesa, o cloruro sódico, que sin embargo lo tiene en un porcentaje muy alto, que desequilibra y no es recomendable para la salud (debería ser sustituida siempre por sal marina).

El sodio lo encontramos en muchas combinaciones en el organismo (yoduros, cloruros, citratos, fosfatos y bicarbonatos) y alcaliniza el medio humoral.

Es fundamental para numerosos procesos orgánicos, como regular el reparto de agua, es decir, el equilibrio de los fluidos entre el interior y el exterior de las células. También es decisivo en la transmisión de los impulsos nerviosos, en la actividad cardiaca y en la asimilación de las proteínas y de los hidratos de carbono. Sus necesidades aumentan cuando se suda mucho, al tomar diuréticos y en caso de diarrea o vómitos. Su exceso provoca aumento de la presión arterial (hipertensión), irritabilidad, retención de líquidos y sobrecarga de trabajo para los riñones, que deberán eliminarlo por la orina.

El sodio es abundante en el mar, pero no es uno de sus componentes con más efectos beneficiosos

Aunque es uno de los minerales que se hallan en mayor proporción en el agua de mar, no se encuentra entre los causantes de sus efectos más beneficiosos. También se halla abundantemente tanto en el reino animal como en el vegetal (frutas, verduras, legumbres y cereales, por ejemplo).

El magnesio

Es imprescindible para la correcta asimilación del calcio y de la vitamina C, y es un antiséptico interno. Equilibra el sistema nervioso central (tiene una leve acción sedante), es importante para la contracción muscular, para la correcta transmisión de los impulsos nerviosos y para el tono de los vasos sanguíneos. Además, aumenta la secreción de la bilis, lo que favorece una buena digestión de las grasas y la correcta eliminación de los residuos tóxicos. También es de gran ayuda en el tratamiento de la artrosis, ya que ayuda a fijar el calcio, y en el tratamiento y prevención de los problemas cardiacos.

En el organismo interviene en todos los grandes procesos biológicos, como la obtención de energía a partir de los azúcares y en la fabricación del material genético, y aumenta las reacciones de defensa del organismo, ayudando contra el envejecimiento o la trombosis.

Es un mineral preventivo de primer orden: contra el envejecimiento, los problemas digestivos, los temblores, las astenias, las enfermedades respiratorias, determinadas alergias, el estreñimiento o incluso el cáncer.

El magnesio tiene un gran potencial defensivo contra el envejecimiento, los problemas digestivos, las enfermedades respiratorias, la astenia, las alergias y el cáncer

El consumo de alimentos elaborados con harina refinada, donde la mayor parte del magnesio del trigo se ha perdido, es uno de los mayores errores de la alimentación moderna, alertan la mayoría de los médicos naturistas y los expertos en nutrición.

Las ingestas demasiado bajas de magnesio están relacionadas con las molestias de tipo muscular, con los problemas cardiacos y con la hipertensión.

Cuando hay una deficiencia crónica, esta carencia provoca cambios microscópicos en las arterias del corazón, así como la aparición de rastros de cicatrices en el propio músculo cardiaco. Estos síntomas están relacionados con la acumulación de calcio en las arterias, su endurecimiento y su peor funcionamiento.

Algunos autores consideran que la baja ingesta de magnesio está relacionada con el aumento del número de casos de cáncer.

La mayoría de las personas no suele obtener el magnesio que necesita a través de los alimentos, por lo que los baños de mar son muy recomendables, pues incrementan inmediatamente los niveles del mineral en la sangre.

Los enfermos que han estado hospitalizados y, sobre todo, los que han recibido alimentación por vía intravenosa, pueden sufrir fácilmente un déficit de este mineral. Nada más recomendable para todos ellos que una estancia cerca del mar para recuperarse, o un tratamiento de plasma de Quinton bebido.

El azufre

Está presente en todas las células, especialmente las que forman la piel, las uñas, el cabello y los cartílagos. Es de importancia capital para la salud de huesos, dientes, fascias, tendones y articulaciones. También es muy depurativo y forma parte de la composición de diversas hormonas, como la insulina, y de algunas vitaminas. Además, aunque en determinadas cantidades puede resultar tóxico, en las adecuadas tiene precisamente un efecto neutralizador de los tóxicos y es antiinfeccioso. También ayuda al hígado en la producción de bilis.

Desde el punto de vista terapéutico, resulta interesante para combatir los reumatismos, la artritis, la arterioesclerosis, la gota, el envejecimiento prematuro, los problemas de piel, las afecciones pulmonares, las infecciones en general (intestinales, sinusitis, etc.), la hipertensión, la diabetes senil, etcétera.

El calcio

El 99 % de este mineral en el cuerpo forma parte del esqueleto óseo, reemplazándose un 20 % al año. Representa el 1,65 % del peso del cuerpo y forma parte de los huesos, del tejido conjuntivo y de los músculos. Junto con el potasio y el magnesio, es un elemento esencial para una buena circulación de la sangre.

Imprescindible para la coagulación sanguínea, el calcio ejerce una acción importante sobre el sistema nervioso. Lo hace favoreciendo su equilibrio, y es especialmente necesario para el buen funcionamiento del sistema nervioso vagosimpático (el que regula la respiración y los procesos digestivos, entre otros).

Cuando hay deficiencia de calcio, suelen producirse dolores y calambres musculares, así como sensación de letargo, anormalidades del ritmo cardiaco, envaramiento y cosquilleo en las extremidades.

En general, el tratamiento de talasoterapia en clima marino, junto con baños de sol, es muy indicado para promover una correcta asimilación de este mineral.

El potasio

Junto con el sodio, es el mineral regulador del equilibrio de agua en el organismo, y participa en la contracción del músculo cardiaco. Estimula los movimientos intestinales e interviene en la regulación de las glándulas suprarrenales. Es, pues, un tónico cardiaco y muscular.

Cuando hay carencias, suele darse fatiga, debilidad, dolores musculares, pulso anormal y somnolencia.

Su aporte resulta de gran eficacia en fatigas musculares, obesidad por retención de líquidos, en el reumatismo crónico, en la osteoporosis, en los problemas pulmonares y en el envejecimiento prematuro.

El sílice

El sílice tiene una gran importancia, pero resulta un mineral desconocido. Su aportación es fundamental para gozar de buena salud, ya que sus funciones son de vital trascendencia. El conocido microbiólogo Louis Pasteur, descubridor de la penicilina, afirmó que, con el tiempo, se reconocería el gran papel que este mineral tiene para las ciencias médicas.

Los baños marinos son muy adecuados para las mujeres embarazadas, ya que con ellos obtenemos sílice, un mineral muy importante para el desarrollo del feto

Es uno de los doce elementos mayores de la composición elemental de los organismos: la sangre humana contiene cerca de 10 mg/l. Posee un papel importante en los procesos de asimilación de nutrientes y en los de defensa, especialmente en los implicados en la desintoxicación.

Su poder antiaglutinante evita que las grasas se agrupen, estimula la eliminación de residuos a través de la orina, fortalece los cartílagos y las articulaciones, previene el cáncer y la arterioesclerosis, y puede ayudar a prevenir la enfermedad de Alzheimer, puesto que se sabe que las concentraciones de sílice en el cuerpo disminuyen drásticamente con la edad.

Los baños marinos son muy adecuados para las mujeres embarazadas, ya que es un mineral importante para el desarrollo del feto.

También se ha relacionado un buen abastecimiento de sílice con la resistencia al cáncer, pues se ha observado que esta enfermedad es mucho más rara en aquellas partes del cuerpo que poseen una elevada concentración de magnesio y sílice.

Este mineral también previene y mejora la arterioesclerosis (estrechamiento y endurecimiento de las arterias), así como la diabetes y los problemas relacionados con el corazón.

El yodo

Es el mineral marino por excelencia, ya que el mar es el vehículo más activo en la circulación del yodo. Interviene en el buen funcionamiento de la glándula tiroides, y es indispensable para su óptimo desarrollo. Es esencial en la etapa de crecimiento, mejora la actividad mental, quema el exceso de grasa y mantiene la salud en uñas, cabello, piel y dientes.

El yodo es necesario para la síntesis de hormonas del crecimiento, para la reproducción, para la formación de los nervios y la salud mental, y para la mineralización de los huesos

Es necesario para la síntesis de dos hormonas esenciales para el crecimiento, la reproducción, la formación de los nervios y la salud mental, la mineralización de los huesos y la elaboración de proteínas.

Pero sobre todo hay que mencionar la importancia de su influencia en la regulación del metabolismo energético en la edad adulta, porque si hay problemas en ese sentido, pueden desembocar en la obesidad. Cuando hay una carencia de yodo se puede padecer fatiga crónica, apatía, aumento de peso, exceso de frío y deficiencias de la tiroides.

También cumple una función antibiótica, protegiendo el organismo de la proliferación de agentes patógenos.

Aunque el medio marino es rico en yodo, este mineral también se encuentra en los suelos, en los ríos y en los manantiales. Cuando se evapora en la costa, es transportado por el viento a todos los lugares, la lluvia ayuda a que se filtre en la tierra y llegue hasta las aguas subterráneas. Una vez llegan a los ríos, retorna de nuevo al mar.

Cuando hay una carencia de yodo, el simple contacto con la brisa del mar ya aporta una cantidad respetable. Por suerte, la necesidad de yodo del organismo es muy baja, pero, eso sí, es necesaria satisfacer esa cantidad mínima para mantener la salud.

Otras formas de conseguir un aporte de este mineral es con una dieta que incluya pescado y, sobre todo, con las preciadas algas, un alimento que se ha popularizado en Occidente gracias a la gastronomía japonesa y que es muy fácil de encontrar en cualquier tienda. Pero otros muchos alimentos contienen dosis nada despreciables, como los berros, las cebollas, las coles, las fresas, los plátanos, las espinacas, los espárragos, los rábanos, las zanahorias, las ortigas o los tomates.

Como la talasoterapia trabaja con las algas pulverizadas y con los baños marinos, es una terapia muy adecuada cuando hay concentraciones reducidas de yodo, que pueden alterar, sobre todo, el funcionamiento de la tiroides.

El yodo puro utilizado para desinfectar las heridas es muy tóxico, por lo que nunca debe ingerirse.

El cinc

Interviene en la formación de los glóbulos sanguíneos. Es un estimulante y un regulador de la hipófisis, y está relacionado con el correcto funcionamiento y desarrollo de los órganos sexuales. También participa en procesos metabólicos como la producción de linfocitos, la síntesis de proteínas y la formación de insulina. E interviene en el funcionamiento del páncreas y en ciertos procesos enzimáticos.

El hierro

Es necesario para que el oxígeno llegue a todas las células del organismo, pues es imprescindible para la producción de hemoglobina, y es por tanto un antianémico y un pilar en la producción de energía. Además, este mineral favorece el tránsito intestinal.

Los problemas del hierro es que a su compleja asimilación se une que tanto su exceso como su carencia son perjudiciales

El déficit de hierro suele ser muy común entre la población. Se calcula que el 30 % de las personas no obtiene la cantidad necesaria para el buen funcionamiento del organismo. Sin embargo, es el más abundante de los oligoelementos en el peso total de una persona: unos 70 kg de peso significan alrededor de 3,5 g de hierro.

Sus problemas médicos fundamentales son su compleja asimilación y que tanto su exceso como su carencia son perjudiciales, ya que no hay ningún órgano que lo excrete.

Para conseguirlo naturalmente, además del aporte marino se pueden consumir alimentos ricos en este mineral, como el trigo, la avellana, la almendra, la col, la castaña, el perejil, que también aporta grandes cantidades de vitamina C, las lentejas, el polen o el centeno.

El cobre

Este mineral es importante para la vida celular, aunque las cantidades que necesita el organismo humano son muy pequeñas. La formación de los huesos también requiere un aporte adecuado, e interviene además en la fijación del hierro y la vitamina C. Evita la coagulación de la sangre, ya que favorece su circulación.

Las curas marinas, que permiten la absorción de cobre, son aconsejables para tratar problemas degenerativos, por ello las personas de más edad se benefician especialmente de estancias largas junto al mar o en un balneario marino. Resulta eficaz en el reumatismo crónico, que posiblemente requiere mayor aporte de cobre.

También hay estudios que lo relacionan con una prevención del cáncer y los problemas cardiacos.

Además del agua de mar, está presente en los cereales, la remolacha, la cebolla, las espinacas, los puerros, las cerezas, las manzanas, las naranjas, las uvas o el polen.

El cobalto

Interviene en la formación de los glóbulos rojos y, por lo tanto, tiene propiedades antianémicas. Es también vasodilatador y regulador del sistema nervioso vagosimpático.

El manganeso

Tiene una presencia mínima en el organismo humano, pero sus funciones son muy importantes, ya que activa las enzimas que intervienen en la síntesis de las grasas y participa en el aprovechamiento de las vitaminas C, B1 y H. También actúa en el buen funcionamiento del hígado y los riñones y, en general, acelera los procesos metabólicos, con lo que es útil frente a la obesidad. El manganeso participa igualmente en la fijación del calcio, el fósforo, el hierro y las vitaminas.

CONCEPTOS CLAVE
•El investigador francés René Quinton descubrió que el agua de mar tiene la misma composición que el plasma sanguíneo humano.
•Las sales minerales de la sangre son iguales a las que hallamos en el agua marina. Primero, el cloro y el sodio; segundo, el potasio, el calcio, el magnesio y el azufre; y, tercero, el silicio, el carbono, el fósforo, el flúor, el hierro y el nitrógeno.
•El agua de mar supone muchos beneficios para la salud porque está cargada de minerales que necesita nuestro organismo.
•Además, tiene propiedades bacterioestáticas, igual que los antibióticos y los antisépticos.
•El elemento que se encuentra en el agua marina en mayor proporción es el sodio, que alcaliniza el medio humoral humano.
•Entre otros minerales, aporta azufre (de importancia capital para la salud de los huesos), calcio (esencial para la continua formación del esqueleto), potasio (regulador del equilibrio de agua y necesario para el músculo cardiaco), sílice (importante en los procesos de asimilación de nutrientes), yodo, cinc, hierro, cobre, cobalto y manganeso, entre otros muchos.



El mar, una cura milenaria

UN POCO DE HISTORIA

Podríamos pensar que el agua de mar es un recurso curativo reciente porque lo asociamos con la época esplendorosa de los balnearios de finales del siglo XIX y principios del XX y con el auge de la medicina naturista, pero lo cierto es que la terapia marina para restablecer la salud, sobre todo en la convalecencia, se conoce desde la Antigüedad.

Se atribuye a Platón la frase: «Lava el mar las dolencias de los hombres», que pronunció después de someterse a baños de mar para recuperarse de unas dolencias por recomendación de médicos egipcios.

Fenicios, griegos y romanos conocían su poder para fortalecer el organismo y recobrar el equilibrio psíquico. Desde Hipócrates hasta Avicena, incluyendo a Celso y Galeno, todos los padres de la moderna medicina explicaron y utilizaron los beneficios del mar para sanar a sus enfermos, y lo recomendaban muy especialmente para la convalecencia, para recuperar la salud perdida.

En los textos hipocráticos se menciona el mar como recurso curativo, y Galeno y Heródoto, entre otros, recomendaron el agua marina tibia para el tratamiento de diversas enfermedades, especialmente las reumáticas.

Siglos más tarde, a partir del Imperio Romano y sobre todo durante la Edad Media, esta tradición se perdió casi totalmente, y se produjo un alejamiento cultural del ser humano respecto al mar como fuente de salud, ya que se consideraba una fuente de demonios, relacionado con todo tipo de peligros y monstruos. Se llegó a desprestigiar la sabiduría de los clásicos y sus recomendaciones de higiene y de contacto con la naturaleza hasta el punto de que la Europa de la Edad Media, llena de supersticiones y suciedad, con terribles epidemias, vivió alejada de este sencillo y natural recurso para la salud que podría haber aliviado al menos las dolencias de la gente que vivía en las costas.

Sin embargo, al entrar en el siglo XVI, sabemos que el médico del rey de Francia Enrique III le aconsejó tratamientos marinos por su efectos fortificantes, astringentes y antisépticos.

En el siglo XVIII el doctor Russell ya describía los beneficios del agua de mar para tratar diversas enfermedades

Y a partir del siglo XVIII se retoma el amplio reconocimiento de las propiedades medicinales del agua marina que se había abandonado.

El médico británico Richard Russell, en su obra Disertación sobre el uso del agua de mar en las enfermedades de las glándulas, tumores, etc., publicada en Oxford en 1750, describe los beneficios del agua de mar, tanto en baños como ingerida, para el tratamiento de diversas enfermedades, como las osteoarticulares y las relacionadas con los ganglios, así como para los trastornos digestivos y también para la tuberculosis. Una sorprendente clarividencia, pues recientemente, en pleno siglo XXI, los médicos de un centro de investigación de la India han hallado en un arrecife coralino una sustancia marina que, aislada y sintetizada, ha dado pie a un nuevo medicamento contra la tuberculosis y posiblemente también efectivo contra el sida.*

LOS SANATORIOS MARINOS

Con la repercusión de la obra de Russell, se inauguran los primeros baños en Gran Bretaña, edificados justo en las playas. Eran muy básicos, con algunas bañeras, una caseta para el médico y cabinas para cambiarse de ropa, pero a finales del siglo XVIII ya se habían llegado a abrir más de cincuenta.

Pero la terapia marina no adquiere cierta fama hasta entrado el siglo XIX, cuando las enfermedades como la tuberculosis y el raquitismo eran muy frecuentes. En esa época por fin los sanatorios marinos proliferan por Europa.

En 1861 el historiador francés Jules Michelet pregonaba con verdadera pasión el potencial del agua marina en su obra El mar: «Los más preciados elementos de la animalidad terrestre se hallan abundantísimamente en el mar, enteros e invariables, saludables y vivos, en depósitos para rehacer la vida. Por eso, la ciencia ha podido decir a todos: venid, naciones, venid, trabajadores cansados, venid, jóvenes mujeres agotadas, niños castigados por los vicios de nuestros padres, acércate, pálida humanidad, y dime con toda franqueza, en presencia del mar, lo que necesitarías para levantarte. Este principio reparador, cualquiera que sea, se encuentra en él. La base universal de la vida, el mucus embrionario, la viviente jalea animal en la que el hombre nació y renace, donde tomó y vuelve a tomar sin cesar la medular consistencia de su ser, el mar posee de tal forma ese tesoro que es el mar mismo. Con él los hace, con él envuelve sus vegetales, sus animales, y se los da prodigiosamente. Su generosidad avergüenza a las economías de la Tierra. El mar da: aprenda por tanto a recibir. Su nutricia riqueza nos va a amamantar a torrentes».*

NACE LA TALASOTERAPIA

En 1869 un médico francés, Joseph La Bonardière, le pone nombre a este nuevo método curativo que aprovecha las virtudes marinas: «talasoterapia», un neologismo creado a partir de la palabra thalassa, que significa «mar», y therapeía, «tratamiento». Pronto se hará evidente que es una técnica adecuada sobre todo para los casos de reumatismo, para los que se utilizaban piscinas de agua caliente.

En 1904 el biólogo francés René Quinton publica el libro Eau de mer, milieu organique e inicia un tratamiento revolucionario inyectando agua de mar en enfermos graves.

A partir de la década de 1950, nacen los grandes centros y balnearios de talasoterapia. Comienza la construcción de hospitales marinos, que se extiende a Francia, Alemania y el resto de Europa. En estos lugares se combinan los baños marinos con la ingesta de agua de mar.

CONCEPTOS CLAVE
•La terapia marina es muy antigua. De hecho se atribuye a Platón la frase: «Lava el mar las dolencias de los hombres».
•A partir del siglo XVIII, se logra un amplio reconocimiento de las propiedades medicinales del agua marina.
•En el siglo XIX los sanatorios marinos proliferan en Europa.
•En 1869 Joseph La Bonardière da nombre a la terapia que aprovecha las propiedades del mar: talasoterapia, un neologismo creado a partir de la palabra thalassa, que significa «mar», y therapeía, «tratamiento».
•En sus orígenes, la talasoterapia se utiliza sobre todo para los casos de reumatismo.
•Los grandes centros y balnearios de talasoterapia nacen a partir de la década de 1950.




* Investigación del Centro de Estudios de la Tuberculosis (TRC) citada por Jean-Claude Secondé en el libro Quinton. La cura de agua de mar, de Ediciones Obelisco.

* Citado en «El agua de mar y el impacto de su consumo para la recuperación de la salud humana y animal en Nicaragua», ponencia presentada en el IV Foro Mundial del Agua, en México, de marzo 2006, por la doctora María Teresa Ilari y el doctor Wílmer Soler.


René Quinton, el descubridor del poder del mar

¡UN PERRO QUE VIVE SIN SANGRE!: EL GRAN EXPERIMENTO DE QUINTON

Imaginemos un laboratorio experimental de finales del siglo XIX, una época en la que los descubrimientos científicos se suceden constantemente y remueven las viejas ideas y creencias mantenidas sobre muchos aspectos de la enfermedad y de la vida en general.

En 1897, sobre la mesa del laboratorio del College de France, un perro vagabundo sirve a René Quinton para confirmar sus teorías de que el mar no solo es una fuente de salud sino ¡la fuente de la vida!

El experimento era realmente arriesgado: consistía en extraer al animal toda la sangre y sustituirla por un preparado de agua de mar isotónico (rebajada hasta la salinidad del cuerpo humano: 9 g de sales minerales por litro, frente a los 36 g por litro que contiene el agua de mar, que es «hipertónica»). A este preparado isotónico se le conoce como «plasma marino de Quinton».

Para que los defensores de los animales puedan leer lo que sigue sin sufrir por el destino del pobre perro, advertimos ya de entrada que el animal (al que se le dio el nombre de Sodio) no solo sobrevivió al experimento que estamos describiendo, sino que no murió hasta cinco años más tarde… atropellado por un autobús.

Seguimos con el perro en la sala de operaciones: Quinton y sus ayudantes extraen totalmente la sangre del animal, que permanece inerte, cerca de la muerte (incluso el reflejo de la córnea del ojo ha desaparecido). Si no se hace nada, sin una gota de sangre, en unos minutos morirá.

Con sus experimentos, René Quinton demostró que el plasma marino tiene la misma composición química que el plasma sanguíneo

En ese momento, René Quinton inyecta plasma marino isotónico.

El total de plasma marino inyectado es de 532 centímetros cúbicos. Milagrosamente, el perro se mantiene con vida. A los pocos días, se recuperan sus niveles de glóbulos rojos, blancos y hemoglobina, y el restablecimiento es muy rápido. Y, lo más increíble de todo, en los días sucesivos, su vivacidad aumenta.

¿Qué pretendía demostrar Quinton con este experimento? Que el agua de mar, a determinada isotonicidad, es estrictamente idéntica a la del ambiente interior del organismo humano, el plasma sanguíneo.

El plasma marino de Quinton tenía la misma composición química que el sanguíneo y, por eso, el perro pudo vivir tras haberle extraído la sangre durante el experimento y haberla sustituido por agua marina isotónica, un auténtico plasma donde sus células sanguíneas se reprodujeron de nuevo.

Esa gran victoria confirmaba definitivamente todas sus teorías sobre el origen marino de la vida y puso en marcha no solo una teoría muy sólida sino también una praxis terapéutica encaminada a devolver la salud a niños con gravísimas gastroenteritis o insuficiencias nutricionales y otras enfermedades que en esa época no tenían cura.

LA PERSONALIDAD CIENTÍFICA DE RENÉ QUINTON

¿Pero quién era este hombre, capaz de realizar un experimento tan revolucionario para la época?

Este investigador, que no es fisiólogo ni médico de profesión, nació en Chaumes, Brie (Francia), en 1866, en el excepcional entorno de finales del siglo XIX y principios del siglo XX, en el que Francia tiene un papel destacado en la aparición de descubrimientos científicos y tecnológicos de primer orden. Su padre era médico y le dio a elegir entre la Facultad de Medicina y la Escuela Politécnica. Escogió esta última para poder dedicarse a la carrera militar, que era lo que le gustaba. Pero como su padre se opuso a su intención de convertirse en militar, decidió estudiar literatura.

Como casi todos los genios, aunque había escogido la literatura, su inquietud intelectual le impidió limitarse a una sola área del conocimiento, y dedicó su juventud a viajar y estudiar en Egipto, Grecia, Italia… Durante todos esos viajes y estancias empieza a sentir un gran interés por la geología, la paleontología y la biología, en la que profundiza con la intención de informarse para escribir una novela.

Al documentarse para escribir el libro, nació su vocación de biólogo, que le llevaría a convertirse en discípulo del fisiólogo Jules Marey.

Como ha ocurrido con otros grandes descubrimientos científicos, un incidente aparentemente trivial (como ya ocurriera con la manzana que cayó a la vista de Isaac Newton) ilumina la mente de René Quinton y le hace dedicar su vida a la investigación biológica. La anécdota merece la pena ser explicada para entender el gran poder de reflexión de este hombre culto y de mente inquieta, y también por qué precisamente este incidente cambia su vida para siempre.

Una teoría científica inspirada por una serpiente

En la casa señorial de sus padres, en Borgoña, en un día de invierno soleado, alguien encontró una víbora adormecida por el frío, totalmente inactiva, y la depositó en una piedra caldeada por el intenso sol de esa mañana. La víbora, al notar el calor de la piedra, recuperó su actividad y salió de su letargo en cuestión de segundos.

Esa simple visión supuso un «latigazo» intelectual para Quinton, quien barruntó una teoría relacionada con la evolución de los seres vivos: la naturaleza no ha creado seres vivos para que permanezcan inactivos; en realidad, seres como los reptiles nacieron en épocas geológicas en las que no había una alternancia de estaciones cálidas y frías, sino cuando en la Tierra el calor era constante. Por ello, el cuerpo de la serpiente se paraliza ante el frío, no está «pensado» para una temperatura inferior a la que había cuando fue creada su especie.

De ello dedujo su ley de la constancia térmica o del calor constante: «La vida apareció en el estado celular con una cierta temperatura y, por ello, tiende a mantener a las células de los organismos a esa temperatura de los orígenes indefinidamente». Es decir, las células funcionan a una determinada temperatura, y el organismo tiende a mantener en su interior esa temperatura en la que nacieron.

Los seres vivos han desarrollado diferentes recursos metabólicos para mantener constante su temperatura, motivo por el que la víbora, si hace frío, permanece inactiva. Pero si se alcanza la temperatura adecuada, reacciona de inmediato.

René Quinton estima que la vida celular pudo surgir solo alrededor de los 44 °C, estimando que por esa razón es tan abundante en los trópicos, donde se alcanzan las condiciones de humedad y temperatura adecuadas. Pero como el planeta inexorablemente se ha ido enfriando, con cada reducción de la temperatura, aparecen nuevos organismos capaces de elevar su temperatura interna en la misma cantidad de grados que ha perdido el planeta.

Las células funcionan a una determinada temperatura, y el organismo tiende a mantenerla estable en su interior

Después de dar con la clave de la primera de sus leyes, la del calor constante, Quinton pensó que esta no podía ser un hecho aislado, y que debía ser parte de una ley más general de la constancia.

El inmenso misterio de los orígenes de la vida le atraía tanto que puso su mirada en el mar. Si las especies más recientes tienen exactamente la temperatura inicial de 44 °C, el ambiente interno del cuerpo debió de permanecer fiel a la composición química de los orígenes celulares. Y los orígenes celulares se hallan en… el mar. Quinton demostró la similitud entre nuestro plasma sanguíneo y nuestro medio interno con el agua de mar mediante una serie de experimentos similares al del perro, que le permitieron formular su ley de la constancia marina: «La vida animal apareció en el mar como una célula y tiende a mantener la alta función de la célula, como en los orígenes marinos».

Pero si hay una identidad fisiológica y química entre el agua de mar y el ambiente interno de los animales superiores, ¿por qué la concentración de sal entre estos dos medios es diferente?

Recordemos que el plasma marino usado por Quinton para inyectar en animales, y más tarde en personas, era isotónico, y que el agua de mar actual contiene aproximadamente entre 33-36 g/l de sal, mientras que el plasma de los vertebrados contiene solo 7-9 g/l.

Hay una identidad fisiológica y química entre el agua de mar y el ambiente interno de los animales superiores

Los darwinistas explican esta diferencia concluyendo que los animales que viven en agua dulce (desmineralizada) o en el suelo (bajo en sodio) se adaptaron gradualmente a su entorno y en su interior poco a poco se redujo el cloruro de sodio. Sin embargo, René Quinton da una explicación radicalmente diferente: es el mar el que, con el tiempo, se ha superconcentrado de cloruro de sodio y otras sales.

Finalmente, este científico con alma de literato, aficionado al vuelo libre y de vocación militar, redondeó su hazaña científica completando su corpus teórico con una tercera ley de la constancia, la ley de la constancia osmótica: «Frente a la concentración progresiva de los océanos, la vida animal, aparecida en estado celular en los mares con una concentración de sal determinada, ha tendido a mantener, para su funcionamiento celular elevado, esta concentración de los orígenes».

EL PLASMA MARINO DE QUINTON

Quinton acabó realizando sus estudios con casi todas las especies (peces, anfibios, reptiles, mamíferos y aves), y no solo demostró la similitud entre la sangre y el agua de mar isotónica, sino que también certificó que el agua de mar tiene valiosísimos efectos terapéuticos. De hecho, los glóbulos blancos, muy sensibles al medio en el que se hallan y que no soportan un ambiente artificial, se desarrollan con normalidad cuando se hallan inmersos en un líquido marino rebajado en su salinidad.

Sus experimentos le llevaron a crear un plasma marino con la misma concentración que la sangre, diluyendo el agua de mar con agua pura para convertirla en isotónica, y luego esterilizándola en frío con métodos especiales que no alterasen sus cualidades ni su equilibrio molecular. Todo ello dio origen al «plasma de Quinton», que no es simplemente solución salina, sino un líquido mucho más completo.*

Aplicaciones terapéuticas

Con el plasma marino que había desarrollado, y con evidencias científicas más que suficientes, entre 1897 y 1904, René Quinton empieza a aplicar su terapia marina en hospitales de París y siempre en personas desahuciadas por la medicina de la época: un paciente de tifus, otro de sífilis, uno con cirrosis hepática… En uno y otro caso, el plasma de Quinton obra verdaderos milagros ante la vista de todos: la muerte de esos pacientes deja de ser inminente, hay una mejoría.

Las enfermedades en las que el plasma de Quinton demostró ser más efectivo eran la gastroenteritis, el cólera infantil, la atrepsia, la intolerancia a la leche materna y el retraso en el desarrollo

Pero sus esfuerzos se centran en los niños que sufren de atrepsia (una gravísima desnutrición en recién nacidos que conlleva una diarrea debilitante), enteritis, cólera, etc. E, igualmente, una y otra vez, tras recibir el plasma marino inyectado, los niños recuperan su peso y vuelven a alimentarse, y a sobrevivir, librados de las garras de la muerte por el plasma.

Como el propio René Quinton afirmaba: «Para que la célula pueda cumplir con las altas funciones que le han sido encomendadas con el máximo de actividad, vitalidad y energía de la que es capaz, precisa de la nutrición orgánica, alcalina, biodisponible, natural, ecológica, panatómica e integral que le proporciona el agua de mar, así como de un óptimo consumo de oxígeno».

De la fama mundial al olvido

Las enfermedades en las que el plasma demostró ser efectivo iban desde la gastroenteritis, al cólera infantil, la atrepsia, la intolerancia a la leche materna y el retraso en el desarrollo. Y con el éxito de estos casos, empieza a inaugurar dispensarios marinos por toda Francia.

En la primera clínica de Quinton en París, inaugurada en 1907, se acaban dispensando hasta 300 inyecciones al día, y el éxito es tan notorio que incluso se abrieron dispensarios marinos en el extranjero (Inglaterra, Bélgica, Egipto, Estados Unidos, etc.). El método adquiere fama mundial y muchos médicos y personajes famosos de la época rinden homenaje a este notable hombre de ciencia.

A pesar de la popularidad que alcanzó su terapia, el método de Quinton cayó con el tiempo en el olvido, aunque algunos médicos siguen usando en la actualidad el plasma de Quinton (no en forma de inyeccciones, sino como bebida). ¿Qué pasó con los dispensarios? ¿Por qué el nombre de Quinton apenas es recordado?

EL PLASMA FRENTE A LOS ANTIBIÓTICOS

Al mismo tiempo que Quinton experimentaba con el agua de mar, otros científicos descubrieron el gran poder de los antibióticos, que, junto con las tecnologías de reanimación, y su espectacular efectividad para salvar vidas, hizo que la terapia de Quinton cayera paulatinamente en desuso.

Sin embargo, en la actualidad muchos médicos continúan usando el plasma de Quinton y, aunque no debería ser considerado una panacea, es un tratamiento que permite sanar lo que los médicos naturistas llaman el «terreno», es decir, no cura espectacularmente como ocurre con los exitosos antibióticos, sino que permite al cuerpo estar en sus condiciones óptimas para resistir un elemento perturbador. El que cura es el organismo y su inteligentísimo sistema de defensa; el plasma marino le aporta los nutrientes necesarios para que ese sistema de defensa funcione al máximo.

Por igual motivo, no tiene los peligrosos efectos secundarios de los antibióticos: no mata al invasor, sino que revivifica las células y con ello nuestro propio sistema inmunitario.

René Quinton murió de una repentina angina de pecho el 9 de julio de 1925, a los cincuenta y nueve años . Y su tratamiento se sigue usando sobre todo como complemento nutricional entre muchos médicos abiertos de miras.

En la actualidad, hay un grupo de médicos de Centroamérica y de Colombia que están usando el plasma marino recogiendo el agua directamente del mar e incorporando agua desmineralizada para hacerla isotónica, como explicamos en el próximo capítulo.

CONCEPTOS CLAVE
•A finales del siglo XIX y principios del XX, René Quinton descubre que el agua de mar, llevada a determinada isotonicidad, es idéntica a la del ambiente interior del organismo humano, es decir, es igual que el plasma sanguíneo.
•Quinton idea un preparado marino isotónico (conocido como «plasma marino de Quinton») capaz de mantener a animales con vida aun sin sangre.
•El plasma marino sana el «terreno», es decir, permite que el cuerpo esté en sus condiciones óptimas para resistir los elementos que podrían mermar la salud.
•René Quinton aplicó su terapia marina en hospitales de París y rescató de una muerte segura a miles de niños que padecían desnutrición, enteritis o cólera, inyectando su plasma marino.
•Inauguró dispensarios marinos por toda Francia, donde se llegaron a dispensar hasta 300 inyecciones al día.
•El plasma de Quinton hoy día se utiliza bebido, como complemento nutricional, ya que aporta los nutrientes necesarios para que el sistema de defensa funcione al máximo.




* Los actuales fabricantes de este suero especial conocido como plasma Quinton, los Laboratorios Quinton, advierten que cualquier procedimiento diferente en su fabricación no solo puede resultar ineficaz en terapéutica sino también peligroso.


Agua de mar isotónica, energía para el organismo

Aunque Quinton usaba el agua inyectada en la sangre, esta práctica ha caído totalmente en desuso. Primero se comprobó que con una menos invasiva aplicación subcutánea se obtenían los mismos efectos y más tarde se constató que ingiriendo el plasma se conseguían los beneficios buscados para la salud. El proceso se simplificaba enormemente.

UNA TERAPIA ANTIGUA QUE RESURGE

El agua de mar, convenientemente rebajada a la isotonicidad del cuerpo humano y bebida con periodicidad, es una terapia que, aunque nunca ha dejado de usarse, en la actualidad está resurgiendo con fuerza gracias a la difusión de algunos médicos, empresas y fundaciones.

Si es un complemento para la salud tan beneficioso, ¿por qué no se conoce más?

Como explica explica Francisco Javier Coll, director general de Laboratorios Quinton, empresa que comercializa el plasma marino de Quinton siguiendo los requisitos marcados por el investigador francés: «Hoy en día, son cada vez más aceptados los remedios naturales debido a la inquietud del consumidor, cada vez más creciente, por los posibles efectos secundarios y contraindicaciones que pueden causar los medicamentos de la medicina convencional y de los que, sin embargo, carecen las terapias naturales. El agua de mar como recurso terapéutico es muy antiguo y gozó de muchísima popularidad a mediados del siglo pasado, sobre todo en Francia. Los productos Quinton eran medicamentos reembolsados por la Seguridad Social y de uso hospitalario. Con la guerra y la nueva farmacopea su uso pasó casi al olvido, y una de nuestras labores más importantes es volver a concienciar de las enormes posibilidades que nos puede ofrecer la terapia marina de Quinton».

RECUPERAR LAS CARACTERÍSTICAS DEL MEDIO LÍQUIDO INTERNO

La terapia con agua de mar no es una cura milagrosa, sino un remedio muy efectivo para recuperar las características del medio líquido interno cuando, por diferentes motivos y causas, ha dejado de ser el más adecuado para las células y origina la aparición de desequilibrios que nos conducen a la enfermedad.

Una de las causas que más enfermedades puede provocar es la continua acidificación de nuestro organismo, propiciada por una alimentación industrializada, por las carencias de alimentos alcalinos en nuestra dieta (es decir, las verduras, los tubérculos como las patatas y zanahorias o la leche de calidad), por el abuso de excitantes como el café, el té o el tabaco, que acidifican intensamente el cuerpo, por la contaminación… Todo esto hace que el terreno natural de nuestro organismo sea demasiado ácido, y con ello pierde su equilibrio y energía vital para afrontar las actividades cotidianas.

El agua marina isotónica aumenta la proporción de bases en el cuerpo y compensa esa acidificación, por lo que es un buen remedio para personas agotadas y cansadas o en proceso de recuperación de una enfermedad. Es estimulante y especialmente recomendada para estados de cansancio o como bebida energética para los deportistas.

El agua de mar compensa la acidificación propiciada por la alimentación industrializada y la carencia de alimentos alcalinos en nuestra dieta occidental

Además, por su alto contenido en minerales como el magnesio, es un complemento muy valioso para los problemas de estrés e insomnio, y para todos aquellos desajustes en que esté implicado el sistema nervioso de las personas.

En aquellas enfermedades que se desarrollan por un desequilibrio de electrolitos continuado en el tiempo (los electrolitos son los minerales que llevan una carga eléctrica que se hallan en la sangre y otros líquidos del organismo), tomar plasma marino como complemento puede tener una repercusión positiva general en la salud.

LA BIODISPONIBILIDAD

Una de las cuestiones que se plantean ante la posibilidad de introducir este complemento marino en nuestra dieta es conocer cuál es la diferencia entre las sales que se encuentran en el plasma de Quinton y las que se hallan en el agua mineral dulce.

¿Por qué son más efectivas las sales marinas que las del agua mineral?

La gran diferencia es que las sales marinas han sido transformadas en sales orgánicas por el plancton vegetal del mar. Son, por tanto, biodisponibles, lo que significa que una vez que las ingerimos, el organismo puede asimilarlas de forma más eficaz. Esta aclaración es importante, porque no debemos simplificar y quedarnos con la idea de que tiene más sales y, por tanto, es mejor. No se trata de cantidad y en esto podríamos errar gravemente, ya que el cuerpo necesita dosis muy pequeñas de ciertas sales minerales o electrolitos.

Lo esencial de las sales minerales marinas es su biodisponibilidad, es decir, que el organismo puede asimilarlas de forma más eficaz

Lo esencial es que el organismo pueda asimilarlas, y por ello lo que más importa es su calidad. En este sentido, la biodisponibilidad de los minerales en el plasma marino es muy alta y el metabolismo puede absorberlos de manera más completa y equilibrada. Eso sí, las personas con hipertensión o que necesiten un régimen pobre en sal deben tomar algunas precauciones y consultar con el médico o especialista.

EL AGUA DE MAR, MEDICINA SOCIAL

El efecto recuperador y energético son beneficios básicos que puede aportar el agua marina, y no hay que despreciarlos: son muy útiles en una sociedad como la occidental, donde las enfermedades crónicas, el estrés y la alimentación artificial hacen estragos.

Pero, si bien es cierto que el agua marina puede ser de gran utilidad en nuestra sociedad opulenta, donde la comida se llega a derrochar y la carencia de nutrientes se debe más a una mala elección de la dieta que a la falta de recursos, en países donde el acceso a la medicina y a una alimentación rica y variada es muy limitado, el agua de mar se convierte entonces en un tesoro para la salud.

A este respecto, hay que mencionar el esfuerzo de un grupo de médicos e investigadores que, de forma pionera en el mundo, usan el agua de mar como «medicina social». Trabajan en Latinoamérica y están obteniendo la experiencia real de los beneficios del agua de mar en todo tipo de pacientes.

En países donde el acceso a la medicina y a la alimentación rica y variada es limitado, el agua de mar se convierte en un tesoro para la salud

Es el caso de la doctora María Teresa Ilari, que trabaja en la Clínica Santo Domingo, en Nicaragua, y el de Wílmer Soler, bioquímico y profesor de la Facultad de Medicina de la Universidad de Antioquia, en Colombia. Ellos han encontrado en el agua marina una medicina barata y de fácil acceso para personas sin recursos.

La doctora Ilari trata de forma muy satisfactoria a muchos enfermos en Nicaragua. La suya es una medicina en cierta forma más cercana al tratamiento que llevó a cabo Quinton en sus dispensarios como tratamiento para aquellos que prácticamente estaban desahuciados (sobre todo, niños desnutridos o con gravísimas diarreas e intolerancias).

Como ella misma señalaba en el IV Foro Mundial del Agua en México: «Nicaragua es el segundo país más pobre de Latinoamérica, lo que implica un 65 % de desnutrición infantil e insuficiente acceso de la población a los servicios de la salud y a la adquisición de medicamentos. Gracias a los trabajos de investigación y difusión de la Fundación Aqua Maris (España) y Prodimar (Colombia) sobre el uso terapéutico y nutricional del agua de mar, hemos comprobado en nuestro país los beneficios del consumo oral del agua de mar en la recuperación de la salud y la desnutrición humana y animal».*

¿Por qué estos investigadores médicos, tras la estela de conocimiento dejada por René Quinton, hablan de medicina social? Tal y como continúa señalando la doctora Ilari: «Al ser el agua de mar uno de los productos más abundantes del planeta, disponible de forma gratuita para el acopio de la población, y conocidos los resultados de su consumo por el bienestar que aporta a los usuarios, se le ha dado una rápida y amplia difusión en los años que tenemos de experiencia. Las principales dificultades son las barreras mentales y los temores ante un cambio de paradigma. También se teme la posible contaminación marítima, pero los microorganismos patógenos de procedencia accidental terrestre se inactivan en el mar por diferentes mecanismos.** El examen microbiológico del agua de mar realizado en el Ministerio de Salud [de Nicaragua] ha dado resultados satisfactorios».

En Nicaragua, el abastecimiento centralizado se realiza desde la Clínica Santo Domingo, donde trabaja la doctora María Teresa Ilari. Hasta allí llegan 4.000 l de agua de mar, que son los que se consumen mensualmente en Managua. La tarea es ardua y difícil por los elevados costes de los combustibles, ya que implica un largo desplazamiento desde el mar hasta la capital. También por las condiciones climáticas, que suponen la destrucción de los caminos de acceso a los balnearios más cercanos.

La iniciativa de Dispensarios Marinos de Nicaragua quiere hacer extensivo el consumo de agua marina entre la población

Pero con esta iniciativa, el equipo de la doctora Ilari pretende hacer extensivo el consumo entre la población y fomentar la organización y la solidaridad en cada territorio y localidad para resolver el acopio de agua de mar en lugares alejados de las costas.

Proyecto de Dispensarios Marinos de Nicaragua

El proyecto de Dispensarios Marinos de Nicaragua abarca una población de más de 5.000 pacientes de 40 dispensarios situados en Managua y otros 10 municipios del país. En las organizaciones de ganaderos orgánicos abarca más de 500 reses en diferentes regiones.

Los pacientes toman, bajo supervisión médica, una media diaria de 500 ml de agua de mar pura (hipertónica) o bien diluida (isotónica), según los casos. Con esta isotonicidad se asegura que la composición en iones y oligoelementos sea similar a la del plasma sanguíneo y el medio extracelular. Con este tratamiento marino en sintonía con el método de René Quinton se ha conseguido la mejoría en muchas enfermedades.

Los resultados de esta experiencia son realmente sorprendentes: los pacientes que siguen estas pautas consiguen reducir las dosis de medicamentos convencionales o bien incluso dejar de tomarlos «y muchos de ellos son dados de alta totalmente recuperados».

¿Puede ser esta voluntariosa iniciativa de terapia económica, universal y sin efectos secundarios el comienzo de una medicina verdaderamente social? En la Clínica Santo Domingo de Managua así lo creen, y por ello están abiertos a difundir su experiencia.

CONCEPTOS CLAVE
•Beber agua marina no es una cura milagrosa, sino un remedio muy efectivo para recuperar las características del medio líquido interior cuando ha dejado de ser el más adecuado para las células y ha aparecido la enfermedad.
•El agua de mar es un buen remedio para personas agotadas y cansadas o en proceso de recuperación de una enfermedad.
•Las sales marinas son biodisponibles para el organismo humano porque han sido transformadas en sales orgánicas por el plancton vegetal del mar. El cuerpo puede asimilarlas de forma más eficaz.
•Los dos efectos de beber agua de mar más básicos son el energético y el recuperador.
•El agua de mar se usa para tratar la desnutrición y como terapia para la recuperación de la salud en Latinoamérica, con excelentes resultados.




* «El Agua de Mar y el impacto de su consumo para la recuperación de la salud humana y animal en Nicaragua», ponencia presentada por la doctora María Teresa Ilari y el doctor Wílmer Soler en el IV Foro Mundial del Agua en México (marzo de 2006).

** Estos mecanismos de inactivación de bacterias patógenas han sido difundidos y descritos por Ángel Gracia. En la Universidad de Antioquia, el doctor Wílmer dirigió una investigación sobre el efecto del consumo de agua de mar en humanos y obtuvo el Premio Nacional en el área de Ciencias Médicas de la Asociación Colombiana de Ciencias Biológicas.


Cómo beber agua de mar con seguridad

ALGUNAS CUESTIONES BÁSICAS DE SEGURIDAD

Siempre hay que tener en cuenta que, aunque la formulación mineral de los líquidos de nuestro organismo es idéntica a la del agua de mar, la concentración de sales minerales es diferente. Mientras que cada litro de agua de mar contiene una media de aproximadamente 35,5-36 mg/l, nuestro organismo solo contiene 9 mg/l. Así pues, para que las cantidades sean exactas en composición de sales (isotonía), es necesario rebajar la concentración mezclándola con agua dulce o de manantial de baja mineralización. (Las aguas mineralizadas no se emplean porque entonces el aporte de sales sería mucho mayor.)

La primera pregunta es casi la más evidente: ¿dónde se consigue agua de mar para beber?, ¿directamente en el mar? La segunda cuestión es un poco más compleja de responder: si se recoge en el mar, ¿cómo tratarla antes de consumirla con total seguridad?

A falta de una investigación más general y exhaustiva sobre el agua marina consumida tal y como la encontramos en el mar, resulta difícil e incluso polémico dar una pauta válida sobre cómo beberla de forma segura.

ADVERTENCIA
•No debe beberse agua de mar sin el control de los especialistas y médicos expertos de este tipo de terapia. Sin seguir sus recomendaciones podemos sufrir graves problemas de salud, ya que este tipo de terapia puede provocar deshidratación y graves problemas renales si no se procede con prudencia y conocimiento.
•La información que damos a continuación no pretende ser una recomendación, sino más bien y sobre todo una muestra de todas las posibilidades que tenemos para beber agua de mar: desde la más segura, que es comprarla envasada, con todas las garantías de la farmacopea actual, a la manera más barata, que consiste en recogerla directamente del mar.


En realidad, tenemos tres opciones. Elegir una u otra debe ser una decisión meditada y responsable, dependiendo de cuántos filtros de seguridad queramos pasar y… pagar.

Para algunos expertos, el agua de mar, antes de ser ingerida debe pasar análisis y filtros de seguridad que garanticen que está libre de cualquier organismo patógeno, sean bacterias o virus, o metales pesados y sustancias químicas contaminantes. De esta forma, se obtiene una bebida cien por cien segura para el consumo. Sin embargo, algunos defensores a ultranza de beber agua recogida del mar sin más intermediarios aconsejan autoabastecerse directamente del mar, una despensa medicinal extensa, al alcance de muchísima gente y sin necesidad de desembolsar dinero alguno.

OPCIÓN 1: COMPRAR AGUA DE MAR ENVASADA

Aunque poco conocidas aún, en el mercado europeo existen algunas marcas que comercializan el agua de mar para su consumo como complemento nutritivo. Obviamente, toda la seguridad que aporta saber que el agua ha sido analizada según estándares farmacéuticos tiene un precio, en algunos casos, elevado.

En farmacias y tiendas especializadas en salud podemos encontrar las ampollas de agua de mar oceánica total de los Laboratorios Quinton. Su agua oceánica se recoge en el vórtice situado en el golfo de Vizcaya (una zona rica en fitoplancton y zooplancton). Tras un proceso de microfiltrado en frío, se inicia el envasado de las diferentes especialidades. Los responsables del laboratorio aseguran que todo el proceso de elaboración y envasado del agua de esta empresa se realiza según el protocolo original del investigador francés René Quinton.

La seguridad que aporta saber que el agua de mar ha sido analizada según estándares farmacéuticos tiene un coste

Comercializan toda una gama de productos elaborados según las normas de la farmacopea europea e informan de que son complementos nutricionales que restablecen la salud del organismo mediante el aporte de minerales y oligoelementos, minerales que son biodisponibles, totalmente asimilables por el organismo y con un exhaustivo protocolo de fabricación que consigue mantener en perfecto estado todo lo bueno que nos puede aportar el agua de mar.

Bajo este principio, envasan el agua en ampollas bebibles en dos disoluciones diferentes (Quinton Isotonic y Quinton Hypertonic), recomendadas para una remineralización orgánica, y que aconsejan para deportistas que pierden muchos minerales después del ejercicio intenso, para reforzar el sistema inmunitario, para una correcta nutrición celular, para eliminar toxinas y multitud de aplicaciones más.

Igualmente fabrican una gama de inhaladores y esprays marinos para la higiene nasal, para la higiene ocular (cansancio, irritación, lentillas, etc.) y para una aplicación dermatológica que hidrata la piel, consigue que cicatrice mejor y como ayudante en tratamientos de eccema, dermatitis, psoriasis, etcétera.

Además de en ampollas isotónicas bebibles, el agua de mar puede encontrarse también en forma de esprays para la higiene ocular y nasal, como aplicación dermatológica y cosmética o envasada para cocinar

Debido al protocolo de fabricación registrado y patentado, que incluye la extracción de agua de mar en unos puntos muy concretos, la microfiltración en frío a 0,22 μ en sal blanca y la isotonía por dilución, se obtiene un producto con minerales orgánicos, totalmente asimilables para nuestro organismo, lo que hace que de forma natural asimile lo que necesitamos y elimine lo que no. Por ello no existen ni efectos secundarios ni contraindicaciones. En todos estos preparados, el sodio presente en el agua de mar es muy bajo (hay más sodio en una lechuga que en una ampolla de Quinton Hypertonic).

Sin embargo, de manera preventiva no se debería administrar Quinton Hypertonic a personas con hipertensión o que necesiten un régimen pobre en sal, ya que se trata de un producto de sabor muy salado (por el alto número de minerales que contiene) y es un estimulante, recomendado para estados de cansancio.

Además de los preparados de laboratorios Quinton, en las farmacias y tiendas de dietética también se puede encontrar botellas de 75 cl de agua de mar del Atlántico envasada por la empresa alemana Biomaris, que también incorpora el agua de mar a una amplísima gama de cosmética y productos para el baño, desde sales y cremas hidratantes o antienvejecimiento hasta gel de baño y aceites corporales. Y, finalmente, también es posible encontrar agua de mar para cocinar, como la que comercializa Mediterránea en envases de tres litros, o la empresa Lactoduero.

OPCIÓN 2: RECOGER AGUA DE MAR Y FILTRARLA

Evidentemente, deberemos hacerlo en un lugar limpio y alejado de desagües. Si tememos infectarnos con microorganimos patógenos que se hallen presentes en el mar, lo mejor es filtrarla en casa.

Se puede proceder como con cualquier agua potable de la que pudiéramos sospechar que está contaminada: hervirla durante al menos diez minutos y envasarla en un recipiente limpio o incluso esterilizado y después se tapa.

Sin embargo, el profesor Wílmer Soler, el bioquímico de la Universidad de Antioquia experto en terapia con agua marina del que hemos hablado antes, explica que los métodos de desinfección habitualmente utilizados, además de la ebullición citada, son la radiación ultravioleta, o el uso de antibióticos, ozono o cloro, y microfiltración.

El sistema más sencillo, según el profesor Soler, es el de la desinfección solar o sodis, un método de tratamiento del agua a escala doméstica que se ha investigado para implementar en países en desarrollo, donde se ha conseguido atajar así hasta el 84 % de las enfermedades infecciosas: se utilizan botellas de plástico transparentes, elaboradas con tereftalato de polietileno (PET), porque ofrecen muy bajo riesgo de contaminación química del agua y se exponen al sol directo. El fundamento químico del método consiste en la generación de radicales libres de oxígeno con acción microbicida por efecto de la radiación ultravioleta solar sobre el oxígeno, en las condiciones de temperatura propias de esta exposición solar.

Otro sistema es la filtración natural de la arena. La Fundación Aqua Maris, situada en Badalona (Barcelona), dispone de un pozo de agua marina que se depura de forma natural gracias al cuarzo de las arenas subterráneas. De este pozo, surten a sus socios.

OPCIÓN 3: RECOGER AGUA DE MAR SIN FILTRAR

Para recoger agua de mar que después no se desea filtrar, los expertos en esta terapia recomiendan buscar un lugar de la costa lo más alejado posible de las ciudades, con preferencia en mar abierto y con costa rocosa, y llenar una garrafa que podemos guardar en casa a temperatura ambiente y alejada de la luz solar intensa y el calor.

Hay que tomar la precaución de alejarse de zonas de vertidos y desagües, buscar un día en que el mar no esté muy removido y prestar mucha atención a las banderas que avisan de riesgos para los bañistas, porque eso informa de que, si ondea la bandera verde, al menos eso asegura que el ayuntamiento ha realizado los análisis pertinentes, el agua es segura para el baño y está libre de patógenos peligrosos para la salud.

ADVERTENCIA
•Los métodos de filtrado caseros de la opción 2 son eficaces en un porcentaje alto frente a los microorganismos patológicos para la salud humana, pero no evitan la posible contaminación de metales o química sintética que padece el mar.
•La persona que decida recoger el agua directamente del mar debe ser consciente de que los niveles de contaminación actual en la mayor parte de los mares del mundo son muy elevados. Los contaminantes más habituales están relacionados con la actividad humana. Hasta las aguas de mares y océanos llegan cantidades ingentes de restos de plaguicidas, fertilizantes químicos, detergentes, medicamentos, hidrocarburos, aguas residuales, plásticos y otros muchos productos. Así que introducir curas de agua de mar ingerida exige que seamos muy prudentes con esta decisión y siempre es preferible asesorarse.


Hallado un lugar que se considere seguro, nos internaremos con una garrafa grande y tapada, hasta que el agua nos cubra al menos por los hombros. Entonces se sumerge el recipiente hasta medio metro de profundidad, se destapa y, una vez lleno, se vuelve a tapar. Es importante tomar la precaución de no tomar agua de la superficie del mar, ya que es fácil que haya gasolina de las embarcaciones en la superficie. Si no se tiene oportunidad de obtenerla de otra forma, esta es (al menos) la mejor que se puede conseguir, como informa la Fundación Aqua Maris, una entidad que tiene el objetivo de informar sobre las virtudes del agua de mar como complemento para la salud.*

Una vez en casa, se realiza el proceso de isotonizarla con agua de manantial de baja mineralización hasta conseguir la salinidad del organismo humano, la que tienen por ejemplo las lágrimas o el plasma sanguíneo.

CÓMO BEBER AGUA DE MAR

Aunque algunos médicos la dan sin diluir, hasta un máximo de medio litro de agua pura de mar, beber esta cantidad requiere supervisión médica. Se usa para casos persistentes de estreñimiento o de limpieza profunda del organismo.

Receta para preparar una dilución isotónica

Como complemento nutritivo, para remineralizar el organismo y para limpiar el «terreno» interno, lo mejor es 250 ml de agua de mar en un preparado isotónico, es decir, diluida con agua de manantial o potable de baja mineralización.

Para ello, se mezclan 250 ml de agua marina (que corresponde a unos 9 g de sales) con 750 ml de agua potable dulce de baja mineralización, obteniendo así un litro de agua marina isotónica (tres partes de agua dulce por una de mar). Esta podría ser la cantidad máxima de agua marina que se puede beber al día para ser prudente y sin supervisión médica. Una bebida nutritiva y preventiva que se puede ir tomando en pequeñas cantidades durante el día. Puede considerarse un complemento cargado de minerales y oligoelementos.

MANERAS SUAVES DE INCLUIR EL AGUA MARINA EN NUESTRA DIETA[image: ]
Además de tomarla directamente, tal como hemos expuesto, los expertos recomiendan también otra maneras suaves de incluir el agua de mar en nuestra dieta:
•Una de las formas posibles es enriquecer un litro de agua de baja mineralización con unos 25-30 ml aproximadamente de agua marina (se corresponde con la cantidad de un vasito pequeño de licor).
Con ello se consigue un agua mineral que aporta un gramo de minerales por cada litro de agua bebida, y el sabor salado apenas es perceptible.
•En vez de disolver el agua marina en agua, puede hacerse la mezcla con zumo de naranja o de limón, o también con té u otras infusiones, obteniendo así un refresco realmente natural.
•Se puede usar para cocinar, con lo que los alimentos absorben los minerales del agua marina y es mucho más agradable para incluirlos en la dieta.
•En algunos lugares se usa para hacer pan, consiguiendo así un aporte extra de minerales con un alimento básico y fácil de comer para los niños.
•Sirve también como sustituto del dentífrico y como colutorio. Se realiza el cepillado de los dientes con el cepillo mojado en agua marina y al finalizar se toma un trago para utilizarlo como cualquier otro colutorio. Desinfecta y refuerza las encías.
•Cuando se tiene acidez, un vasito de agua de mar sin rebajar con agua desmineralizada es el sustituto perfecto para el agua con bicarbonato.
•Para calmar la ansiedad, se puede tomar un vasito de agua isotónica antes de cada comida. Tranquiliza y con ello se conseguirá tambien que se tenga menos hambre nerviosa, de tipo compulsivo.


ADVERTENCIA
•Los 250 ml son la cantidad máxima de seguridad, pero eso no significa que no podamos tomar menos cantidad.
•En caso de padecer afecciones de riñón, arteriales o algún otro problema grave de salud, la consulta médica es siempre lo más adecuado.
•Y puesto que faltan estudios sobre la incidencia que puede tener a largo plazo su consumo, por seguridad podemos restringir las tomas a determinadas curas al año, y no hacerlo a diario.


¿ES SEGURO RECOGER AGUA DE MAR?

Si nos surtimos directamente del mar para beber: ¿no podemos infectarnos con bacterias o virus que se hallen en el mar o bien contaminarnos con metales pesados u otras sustancias perjudiciales para la salud, debido al deterioro de los mares? Formularse esta pregunta es algo totalmente necesario. Y es aquí donde encontramos una gran divergencia entre los expertos consultados, tanto los estudiosos como los que la emplean en sus terapias.

Pero independientemente de las diferentes opiniones que veremos que tienen dichos especialistas, esto no impide tomar agua de mar como un complemento para la salud, ya que los que se consideran autorresponsables de sus decisiones pueden tomarla directamente del mar, asumiendo el potencial riesgo, y por otro lado, aquellos que no están seguros de la inocuidad del agua de mar, por el progresivo deterioro de las aguas debido a la contaminación, pueden tomarla adquiriéndola envasada y totalmente esterilizada por empresas escrupulosas en usar las tecnologías más avanzadas para conseguir un agua totalmente segura.

El equipo de Wílmer Soler dispone de un Dispensario Marino dentro de la Facultad de Medicina de la Universidad de Antioquia como programa oficial de extensión o servicio a la comunidad. Según él: «Nuestra gran preocupación es, y seguirá siendo, el tema de la calidad, con el fin de no causar daño en la salud de las personas que se tratan con agua marina. Por este motivo, hicimos varias investigaciones científicas en las que mostramos la inocuidad del agua de mar, y en las últimas investigaciones mostramos sus beneficios en la salud humana».

Los estudiosos no se ponen de acuerdo respecto a si es seguro por completo recoger el agua directamente del mar y filtrarla luego con métodos caseros

El doctor Soler continúa explicando que su equipo recoge el agua mar adentro, a unos diez kilómetros de la costa, y luego la pasan por filtros de hasta 0,5 μ. Con estos filtros retienen bacterias grandes con potencial patógeno, que puedan hallarse en poca cantidad. Advierte, sin embargo, que estos filtros no retienen virus ni metales pesados o sustancias químicas contaminantes. Al respecto, señala: «Por tanto, es importante definir un sitio de recogida que muestre las mejores condiciones de seguridad microbiológica y química. Esto, desde luego, tiene un costo, porque hay que hacer análisis complejos. De todas formas, el mar lo transforma todo, es una biomasa que es capaz de tener el petróleo como alimento para algunos microorganismos, eso sí, dentro de unos determinados límites y con el tiempo necesario para hacer este proceso. Creo que las personas son libres de tomar el agua de mar que tienen delante, pero es bueno recomendarles que mejoren la seguridad, y busquen sitios alejados de los vertidos domésticos, grandes industrias, etcétera».

La doctora María Teresa Ilari tiene otra opinión respecto al peligro del agua de mar recogida directamente de la costa, y con ella coincide Ángel Gracia, doctor en veterinaria y uno de los divulgadores más fervientes del agua de mar bebida, con varios libros escritos sobre el tema.

Según su experiencia en Nicaragua, la doctora Ilari explica que su procedimiento es diferente al del doctor Soler, ya que su equipo recoge el agua de mar directamente de la orilla, la trasladan en camiones cisterna a la Clínica Santo Domingo, y la almacenan en grandes depósitos plásticos de hasta 1.100 l de capacidad. Después, «la distribuimos gratuitamente a la población que la pide, sin filtrar. Aunque ya sabemos por bibliografías diferentes a las del doctor Soler que el agua de mar no es contaminable, ya que por ósmosis se inactivan los microbios de procedencia terrestre, se deshidratan y se mueren, de todas formas y para garantía de nuestros pacientes llevamos a analizar el agua al Ministerio de Salud nicaragüense, que siempre la encuentran libre de microbios patógenos, es decir, apta para el consumo humano». Es decir, según la doctora Ilari, los patógenos que pueden llegar al mar por los desagües quedan completamente inactivos en un medio tan salino, que no es un buen caldo de cultivo para ellos.

Esta es la opinión también de Ángel Gracia, que lleva décadas tomando agua directamente del mar y asegura que en alta mar es imposible que haya enfermedades infecciosas que puedan transmitirse de animales a humanos, y que esto está demostrado científicamente.

LA OPCIÓN DE CONSUMO CON TODAS LAS GARANTÍAS SANITARIAS
Actualmente son muchos los biólogos marinos que han alertado de la gran contaminación que hay en los océanos, señalándonos que, además de metales pesados y sustancias químicas de síntesis cuyo origen es la actividad humana, están absolutamente inundados de residuos plásticos. Se calcula que hay más residuos plásticos disueltos en el agua de los océanos que plancton.
Así pues, para cualquier persona que quiera iniciarse en el tratamiento con agua de mar y que no esté convencida de tomarla directamente, dada la posible contaminación del mar (o que no tenga acceso al mar), la opción de tomar agua marina totalmente segura, con todas las garantías sanitarias, pasa por adquirirla filtrada, como es el caso de la envasada que ya hemos comentado en las páginas 59 y 60.


Para Ángel Gracia no hay discusión. Él defiende vehementemente la toma de agua recogida directamente del mar en todos los foros informativos: «Recordemos que el agua de mar no es reconstituible ni se puede sintetizar, aunque hasta venden “clones” del agua de mar. Si se deseca y luego se pretende reconstituir con cualquier tipo de agua, el resultado no tiene mucho que ver con las características del agua original. […] En consecuencia toda agua de mar que se procesa y bebe en el planeta procede directamente del mar, tal como una manzana procede de un manzano. Si el agua de mar es capaz de fijar y neutralizar los microbios, y de disolver todos los elementos o sales minerales de la tierra, es lógico suponer que bebida directamente como se encuentra en el mar, y aunque no pase por ningún proceso artificial y tecnológico, no puede ocasionar ningún problema a quien la ingiera por vía bucal, o por cualquier otra vía, debida y profesionalmente administrada, tal y como demostró en sus investigaciones René Quinton».

EL NÁUFRAGO VOLUNTARIO

El convencimiento de este divulgador sobre las bondades del agua de mar es tal que en dos ocasiones ha consentido en convertirse en «náufrago voluntario».

Este experimento, seguido y monitorizado en todo momento por la Universidad de La Laguna (Canarias), le ha permitido afirmar con rotundidad que, en un naufragio, el que muere de sed es por desconocimiento. Si uno bebe sin medida agua marina, morirá sin duda, explica Ángel Gracia, pero si toma la ración de una cucharada cada 20 minutos, bebiéndola muy despacio y ensalivándola bien para rebajar la salinidad antes de tragarla, puede salvar la vida y resistir muchos días.

Algunos expertos insisten en la necesidad de llevar a cabo más investigaciones concluyentes sobre el impacto, los beneficios y los riesgos del consumo de agua de mar sobre la salud

En estos naufragios simulados ha logrado permanecer hasta siete días bebiendo solo agua de mar «con el fin de demostrar la falsedad del mito de la toxicidad del agua de mar y de que causa trastornos mentales».

A pesar de todo lo expuesto, cabe insistir que algunos expertos, como el doctor Soler, insisten en la necesidad de más estudios, ya que falta todavía ahondar más en el tema para llegar a una conclusión sobre el impacto, los beneficios y los riesgos de su consumo para la salud.

CONCEPTOS CLAVE

•Aunque la formulación mineral de los líquidos del organismo es idéntica a la del agua de mar, la concentración de sales minerales es diferente. Por ello se necesita rebajar la concentración de sales con agua de manantial de baja mineralización para usarla. Es decir, convertirla en isotónica.
•Beber agua de mar sin control y sin seguir las recomendaciones de los especialistas en este tipo de terapia puede provocar graves problemas de salud.
•Algunos expertos aseguran que es seguro cogerla directamente del mar, con preferencia en mar abierto y con costa rocosa.
•Si se desea más seguridad, después de recogerla del mar, se puede filtrar en casa con diferentes medios.
•También puede comprarse agua de mar envasada, aunque a un precio muy elevado.
•Para beberla como complemento nutritivo, se deben mezclar 250 ml de agua marina con 750 ml de agua potable dulce de baja mineralización. De este modo se obtiene un litro de agua marina isotónica que se bebe durante el día, sin excederse de esta cantidad.
•También puede mezclarse con zumos o infusiones, usarla para cocinar, hacer pan, etcétera.




* La Fundación Aqua Maris organiza actos informativos para difundir los beneficios del agua marina. Ha publicado algunos libros prácticos sobre cómo tomar el agua marina y sus efectos. Aqua Maris cuenta con el asesoramiento y la colaboración del doctor Eduardo Navarro García, profesor y director del Instituto de Hidrología y Climatología Médicas.

[image: ] Estas recomendaciones se hallan explicadas al detalle en Cómo beber agua de mar, de Mariano Arnal, publicado por Aqua Maris.


Afecciones que pueden tratarse con plasma marino

Desde la época de René Quinton las investigaciones científicas alrededor del agua de mar y sus aplicaciones no han cesado. En la última década, universidades como las de Alicante y Murcia, y médicos, científicos e investigadores diversos han realizado varios estudios que han aportado resultados muy satisfactorios acerca del uso terapéutico y el consumo de agua de mar para la prevención y el tratamiento de muchas patologías.

Como explica Javier Coll, director general de Laboratorios Quinton: «Son muchas las afecciones para las que puede ser de gran ayuda el plasma marino de Quinton».

En principio, como complemento nutricional, el agua marina es una bebida recomendada especialmente para una remineralización orgánica (muy utilizada por deportistas que pierden muchos minerales sudando), para reforzar el sistema inmunitario, para una correcta nutrición celular, para eliminar toxinas y para multitud de aplicaciones más.

El agua de mar contiene todos los minerales necesarios para el buen funcionamiento y regeneración de nuestras células, y gracias a la biodisponibilidad iónica de sus elementos, consigue reponer cualquier carencia de minerales.

EL AGUA DE MAR FRENTE A LA SAL COMÚN

¿No es demasiada sal para el cuerpo? ¿No aumenta la tensión arterial?

Para aclarar este tema, se realizó un estudio para determinar el efecto de la ingesta diaria de agua de mar hipertónica —que lleva más sodio— sobre la tensión arterial. La investigación, realizada por los Laboratorios Quinton y la Universidad de Alicante, fue dirigida por el doctor José Miguel Sempere, médico especialista en inmunología y profesor de biotecnología en dicho centro universitario, y sus resultados determinan que la ingesta diaria de agua de mar hipertónica no produce alteraciones significativas de las cifras de tensión arterial, además de ser perfectamente tolerada.

Al contrario que la sal de mesa, la sal disuelta en forma iónica en el agua de mar es diurética, y con un seguimiento adecuado la pueden tomar incluso los hipertensos

En este sentido, a veces confundimos la sal de mesa común, un preparado químico, con la sal marina. Pero el agua marina no es agua a la que hemos añadido sal (que sí puede perjudicar la salud cardiovascular). En el mar, los iones de cloro y los del sodio están separados, por ello es muy distinto a tomar agua con sal. La de mar, al contrario que la de mesa, es diurética y, con seguimiento adecuado, la pueden tomar las personas hipertensas.

EFICACIA TERAPÉUTICA CONTRASTADA

En la Clínica Santo Domingo de Managua, el agua marina se ha utilizado con éxito en problemas alérgicos, insomnio, dolores musculares y articulares, enfermedades cardiacas, hipertensión arterial, diabetes, cirrosis hepática, gastritis, úlceras varicosas crónicas, insuficiencia renal, etc., y también se aplica tópicamente en las enfermedades de la piel.

Se han dado casos de enfermos que habían sido declarados con invalidez para trabajar por los sistemas médicos oficiales debido a patologías graves, como la cirrosis hepática o la insuficiencia renal crónica, y que, después de algunos meses de consumo permanente de agua de mar, han podido volver a sus trabajos, interrumpidos por largo tiempo.

En Nicaragua, el agua marina se utiliza también en comedores infantiles y preescolares, donde se ha observado una recuperación de los niños desnutridos.

Otras personas que se benefician de las tomas diarias de agua de mar como complemento nutricional son los ancianos que residen en asilos, donde se ha comprobado la mejoría de su bienestar, la disminución del consumo de medicamentos y una recuperación más rápida de las enfermedades.*

En Colombia, el doctor Soler refiere un estudio que llevó a cabo en la Universidad de Antioquia, en el que todos los pacientes fueron tratados con una ingesta promedio de agua de mar de 350 ml (con un mínimo de 60 ml/día y un máximo de 1.800 ml/día) y todos expresaron mejoría en los síntomas de la gastritis y de otras alteraciones, principalmente del sistema digestivo, como estreñimiento y diarrea. Algunos que padecían reflujo mejoraron, incluso dándose un caso de total recuperación hacia el final del estudio. También mejoraron los que expresaron falta de vitalidad al inicio del estudio.

Ninguno de los síntomas empeoró hacia el final de la investigación.

Estudios recientes realizados en Asia y Europa han probado sus propiedades en trastornos como la dermatitis y otras enfermedades de la piel, trastornos de la presión arterial, hiperlipidemia y aterosclerosis, eliminación de metales pesados, rinitis alérgicas y cambios favorables en el sistema inmune, entre otras.

En definitiva, una amplia gama de problemas de salud de muchas especialidades pueden beneficiarse de este tratamiento: dermatología, gastroenterología, ginecología y obstetricia, pediatría, perinatalidad, geriatría, urología, endocrinología, inmunología, neurología, sistema musculoesquelético, procesos infecciosos, temas nutricionales, medicina deportiva, odontología, oftalmología y fisioterapia respiratoria.

Muchos problemas de salud pueden beneficiarse con la terapia con agua de mar porque lo que hace es reforzar las defensas del organismo, al contrario que los antibióticos y otras medicinas

En todos estos campos, el uso del plasma ideado por René Quinton se ha mostrado como un excelente aliado para mantener nuestro organismo en un estado saludable y equilibrado, tanto con carácter preventivo como terapéutico.

Si el agua de mar supone un constituyente para el organismo y un nutriente completo para las células, cualquier problema de salud se verá beneficiado de esta terapia, porque lo que se refuerza son las defensas propias del organismo, justo lo contrario de lo que sucede con los antibióticos u otros medicamentos.

Como vemos, son muchas sus posibilidades terapéticas contrastadas por la experiencia, pero hay algunos ámbitos en los que el plasma marino ha demostrado resultados especialmente positivos, que pasamos a describir.

REFUERZO DEL SISTEMA INMUNITARIO

Las células del sistema inmunitario necesitan activarse para poder llevar a cabo sus funciones; dicha activación suele ir asociada a la proliferación y, en algunos casos, a la diferenciación celular.

El plasma marino Quinton parece ser capaz de ejercer algún tipo de activación celular, que tiene como consecuencia una adecuada respuesta inmunitaria. Se podría decir que mantiene en estado de alerta el sistema inmunitario.

Esto ha quedado corroborado con los trabajos llevados a cabo por el doctor José Miguel Sempere, en colaboración con el Grupo de Investigación de Inmunología de la Universidad de Alicante, que ponen de manifiesto una importante actividad inmunomoduladora del plasma marino de Quinton.

Los leucocitos que se han cultivado in vitro con esta solución isotónica marina aumentaron la producción de citocinas, unas sustancias de relevante importancia en el proceso de la activación de la inmunidad celular, especialmente necesaria para eliminar agentes infecciosos, como virus y algunas bacterias y parásitos, además de ejercer un papel fundamental en la eliminación de muchos tumores y en el reconocimiento de lo propio (para evitar enfermedades autoinmunes).

La solución isotónica de Quinton, a diferencia de lo que ocurre con la solución salina fisiológica, ejerce un claro efecto protector y conservador sobre los hematíes a lo largo de todo el cultivo celular. Cuando la solución es hipertónica (con mayor concentración salina que la del cuerpo humano), y administrada por vía oral a personas sanas, es capaz de activar el sistema inmunitario en función de las necesidades concretas del organismo en cada momento.

CONTRA EL CANSANCIO Y PARA LA RECUPERACIÓN DESPUÉS DEL DEPORTE

En cada ocasión que se necesite un aporte extra de muchos elementos químicos naturales, necesarios para un funcionamiento máximo del metabolismo orgánico, el agua de mar es una excelente opción.

Por ello, algunos médicos que conocen estos efectos la utilizan y aconsejan a sus pacientes cuando se pretende un efecto terapéutico revitalizante inmediato para el organismo, o para prevenir un desgaste antes de un esfuerzo importante, tanto físico como psíquico. En este sentido, destaca su utilización en la práctica deportiva.

En deportistas, el plasma marino se emplea tanto para favorecer la recuperación de la fatiga como cuando se necesita un efecto energizante, ya que los preparados de agua de mar hipertónica consiguen revitalizar el organismo y remineralizarlo.

Así se evidenció en un estudio de la Universidad Católica San Antonio de Murcia con jugadores de fútbol sala semiprofesionales, en el que se realizaron pruebas de esfuerzo completas y se llegó a la conclusión de que la utilización del agua de mar tratada como plasma marino favorece la recuperación de la fatiga en los deportistas gracias al aumento de sodio, que permite evitar la hiponatremia hipotónica, y del bicarbonato, que evita la acidosis, y la movilización o facilitación de las reservas de glúcidos a demanda del propio organismo.

RECUPERACIÓN TRAS REALIZAR EJERCICIO FÍSICO DE GRAN INTENSIDAD
El deporte moderado es una excelente manera de mantener la salud. Sin embargo, muchas personas que deciden hacer deporte para estar en forma lo hacen solo uno o dos días a la semana, sin programar ejercicios de calentamiento, estiramientos ni la dieta adecuada. Cuando el deporte se practica de esta manera, puede conllevar lesiones como contracturas musculares, distensiones o una recuperación insuficiente.
Por cada litro de sudor, se pierden entre 2,7 y 3 g de sales minerales importantes: sodio, potasio, magnesio —cuyo nivel bajo produce calambres—, hierro, cinc, etc. Por ello es tan importante una buena recuperación posterior.
El deportista de fin de semana suele simplemente saciar la sed con agua mineral o, peor aún, con simple agua del grifo. Esta agua o las bebidas energéticas no le aportan los minerales perdidos o lo hacen de una forma desequilibrada. Por tanto, no solo lo notará cuando realiza el esfuerzo, sino que tardará más tiempo en recuperarse.
En el terreno de la medicina deportiva, la efectividad del agua de mar ha sido totalmente comprobada.
Para preparar a conciencia una competición, se inicia la toma de agua de mar al menos tres semanas antes del esfuerzo deportivo. Si este es intenso, los expertos recomiendan tomarla antes y después de la sesión deportiva, siempre con el estómago vacío, y sin ingerir ningún alimento durante al menos media hora después. De esta forma, se reduce la fatiga y se mantiene mejor la fuerza física.
Los deportistas que adoptan el agua marina como bebida energética resisten mejor el esfuerzo, aguantan durante mucho más tiempo y no suelen tener calambres.


GASTROENTERITIS

El gran éxito de René Quinton fue precisamente salvar a niños con gastroenteritis aguda en una época en la que no había recursos médicos para tratarla.

La gastroenteritis es una enfermedad bastante frecuente en niños pequeños y que suele ser característica del verano. Estos procesos son síntoma o causa de la deshidratación tanto en niños como en adultos. La deshidratación provoca la desnutrición de las células, que con el paso del tiempo van perdiendo su poder regenerativo.

En los casos de gastroenteritis el plasma marino rehidrata el organismo aportando además los minerales perdidos, y por otra parte restablece la salud de las células

Como señaló el propio René Quinton: «La ingestión de agua de mar isotónica es la forma más natural de restituir todos los nutrientes que necesitan las células, restableciendo el equilibrio y composición del agua del organismo humano».

Es así como el agua de mar isotónica cumple una doble función en los casos de gastroenteritis: por un lado rehidrata el organismo, aportando los minerales perdidos, y, por otro, restablece la salud de las células, armonizando y devolviendo el equilibrio al organismo, ya que cada célula del cuerpo humano se alimenta de un líquido extracelular que aporta los nutrientes vitales hasta la membrana de la célula. Si resulta que el líquido extracelular está alterado, entonces se rompe el ciclo de la nutrición celular, dañando a la célula y deshidratando el organismo.

Estudios en universidades públicas y privadas nacionales e internacionales han constatado las propiedades y ventajas del agua de mar en este sentido. Tras un adecuado proceso de recogida y envasado, contiene los minerales necesarios para el buen funcionamiento de las células.

MENOPAUSIA Y OSTEOPOROSIS

Durante la menopausia, el cuerpo de la mujer produce cada vez menos cantidad de estrógeno y progesterona. La pérdida de estas hormonas produce alteraciones en el metabolismo que pueden dar lugar a diversos síntomas: se sufren dolores o molestias osteoarticulares, se retiene más líquidos que antes, se pierde elasticidad en la piel, se resiente la autoestima y se tiende a estados de ánimo cercanos a la depresión.

El plasma marino mejora los síntomas de la menopausia como los dolores osteoarticulares, la autoestima, la depresión y la retención de líquidos

Afectados por esta disminución hormonal, los huesos necesitan un aporte mayor de sales minerales como el cinc, el cobre, el sílice y el manganeso, entre otros nutrientes.

Y dado que el agua de mar es el complemento que incluye todos esos nutrientes y muchos más en forma biodisponible, lo que permite también contrarrestar síntomas como los sofocos vasomotores y los sudores, los resultados de algunos estudios científicos reflejan importantes mejoras en algunos de los síntomas de la menopausia como los dolores osteoarticulares, la autoestima, depresión o la retención de líquidos tras un tratamiento con plasma marino.

PROBLEMAS DE VÍAS RESPIRATORIAS Y OÍDO

Desde hace tiempo, los médicos de cabecera vienen constatando con alarma un aumento de las patologías respiratorias y del oído, tanto en niños como en adultos.

Esta mayor frecuencia de los problemas respiratorios está sin duda originada por el alto nivel de contaminación ambiental, especialmente la de los gases que produce la combustión de los automóviles, que generan la emisión de partículas que, por su pequeño tamaño, llegan con facilidad a los bronquios. Especialmente peligrosas son las de los vehículos diésel, ya que las partículas son más pequeñas aún y consiguen llegar con la respiración a los conductos más finos de los pulmones.

A factores como el estrés, los malos hábitos alimentarios, la pobre calidad nutritiva de los alimentos que consumimos, la contaminación acústica o la vida sedentaria, que contribuyen a debilitar el sistema inmunitario haciéndolo más sensible a las infecciones, hay que añadir también el exceso de consumo de fármacos.

En invierno las infecciones respiratorias son especialmente graves, cuando con los cambios de temperatura, los virus y bacterias suelen proliferar y todos somos más propensos a desarrollar alguna enfermedad de este tipo. Pero también son frecuentes los problemas de oído. Las enfermedades más habituales que se presentan son: bronquitis, bronquiolitis, otitis, rinofaringitis, conjuntivitis, anginas, mucosidad muy abundante, pérdida de audición por acumulación de mucosidad en el oído medio y la trompa de Eustaquio, ataques de tos (diurna y nocturna), ronquera nocturna, alteraciones gastrointestinales (diarreas) o vómitos de mucosidades.

Una forma de contrarrestar estos riesgos es una adecuada higiene nasal, que mantenga limpios y nutridos los conductos nasales, que son los encargados de retener los agentes nocivos que hay en el ambiente: bacterias, virus, polen, polvo, partículas contaminantes.

El doctor Marco Francisco Payá Torres explica que el agua de mar facilita el drenaje de la mucosidad y alimenta las mucosas, estimulando su buen funcionamiento. Además, también estimula el sistema inmunitario y es antioxidante y cicatrizante. Por ello, la práctica diaria de la higiene nasal permite drenar las vías respiratorias y contrarresta los graves efectos de la polución ambiental sobre las mucosas, manteniéndolas fisiológicamente activas y preparadas para la defensa de nuestro organismo.

La práctica diaria de la higiene nasal permite drenar las vías respiratorias y contrarrestar los graves efectos de la polución ambiental sobre las mucosas

Estas indicaciones se ven constatadas por un estudio llevado a cabo por el doctor Miquel Pros, médico naturista del Balneari Respiratori, realizado en pacientes con enfermedades de las vías respiratorias y del oído, en el que se demostró que la higiene nasal con agua de mar presentaba un porcentaje de mejora de los pacientes del 93 %.

De estos, el 50 % evolucionaron muy favorablemente, sin presentar ningún episodio de la enfermedad que los afectaba habitualmente, y no tuvieron que tomar medicación convencional (antibióticos, inhaladores, antiinflamatorios, etc.). Además, drenaron con mucha más facilidad la mucosidad.

NEBULIZADORES DE AGUA DE MAR
En el mercado farmacéutico hay nebulizadores cuya composición es únicamente agua de mar. Además de los productos de Laboratorios Quinton, la empresa farmacéutica Novartis comercializa los nebulizadores Rhinomer, para los que se utiliza agua de mar de la zona Saint-Malo (Francia). El agua se filtra para reducir el exceso de sal y hacerla compatible con la fisiología de la mucosa nasal, pero conserva todos los minerales y oligoelementos del mar beneficiosos par el buen funcionamiento de la nariz. De hecho, Rhinomer es uno de los productos más vendidos de Novartis.


Para tratar las afecciones nasales y para limpiar la mucosa nasal se usan nebulizadores (administración mediante vaporización a través de la vía respiratoria) con agua marina que no solo limpian sino que también mantienen la humedad correcta. Se pueden adquirir preparados específicos, tanto isotónicos como hipertónicos, que se utilizan de dos a tres veces al día.

También es posible confeccionar un preparado propio con agua de mar isotónica para los casos crónicos y agua de mar hipertónica para los agudos, como la dolorosa sinusitis, si tenemos acceso directo al mar. O simplemente volcar en el hueco de la mano un poco de agua marina isotónica o hipertónica (en función del problema), tapar uno de los orificios nasales y sorber con el otro orificio el agua que tenemos en el hueco de la palma de la mano, de forma que el líquido suba por el conducto nasal y luego caiga por la garganta. Después se repite con el otro orificio.

Esto mismo puede hacerse con la técnica yóguica de lavado nasal llamada «jala neti», en la que se usa un pequeño recipiente llamado «lota» o «neti» que recuerda a una pequeña tetera.

Esta técnica de la cultura india se hace normalmente con agua tibia y levemente salada al 0,9 % (sal marina pura, nunca sal de mesa refinada). Consiste en inclinar la cabeza lateralmente y colocar el pico del recipiente en una de las fosas nasales, haciendo pasar la solución salina de una fosa a la otra, por donde saldrá el líquido. Se respira mientras tanto por la boca. Se realiza en las dos direcciones para una limpieza completa. Luego se termina con un adecuado secado de la nariz.

Para tratar rinitis alérgicas, se puede tomar plasma marino o agua de mar rebajada con agua de baja mineralización durante al menos tres meses y usarla también con nebulizadores.

MUCOSIDAD BRONQUIAL Y FIBROSIS QUÍSTICA

Al respecto, la conclusión a la que llegó un estudio realizado por especialistas en medicina respiratoria del Hospital de Beaumont de Dublín fue la siguiente: «El uso de una solución salina hipertónica puede ayudar significativamente en la fluidificación de las mucosidades y facilitar el aclaramiento pulmonar».*

Se ha comprobado que tomar plasma marino reduce la duración de los tratamientos de infertilidad

El mecanismo inicialmente propuesto señaló la capacidad de esta solución para atraer hacia la luz bronquial el agua necesaria para fluidificar las secreciones de la mucosa respiratoria y favorecer su expulsión. Si bien la solución salina empleada por los investigadores estaba formulada únicamente con cloruro de sodio en concentraciones del 3 al 7 %, los resultados abrieron las puertas al estudio del efecto del agua de mar sobre la mucosidad bronquial y como ayuda en enfermedades como la fibrosis quística, una enfermedad hereditaria que afecta principalmente a los pulmones y al sistema digestivo. Además, los investigadores señalan la posible acción de la solución salina sobre la producción de moléculas inmunocompetentes.

TRATAMIENTOS DE INFERTILIDAD

Se ha comprobado que en los tratamientos de infertilidad, tomar plasma marino sirve de gran ayuda, ya que reduce los tiempos de tratamiento, logrando embarazos en un periodo más corto, con el consiguiente ahorro de sufrimiento físico y psíquico para las mujeres.

La acción del plasma marino se debe al importante aporte de minerales y a los influjos bioenergéticos y de información biológica, propios del medio de donde procede.

ATEROSCLEROSIS

Se trata de una enfermedad muy peligrosa, y cada vez más común, que supone la acumulación de depósitos adiposos llamados «placas» en el interior de las paredes de las arterias. En un estudio realizado en Japón* se descubrió que en el agua de mar existen moléculas orgánicas disueltas con acción farmacológica, capaces de inhibir la agregación plaquetaria, al igual que hace la aspirina, y detener el avance de la aterosclerosis.

Este descubrimiento resulta revolucionario para un tratamiento lo menos agresivo posible para los que sufren esta enfermedad, una de las que más ha aumentado en la sociedad occidental y cuyo riesgo es elevadísimo.

OBESIDAD Y DIABETES

Estos dos problemas de salud están creciendo de forma muy alarmante en nuestra sociedad. Para el tratamiento de ambos, el agua de mar también puede ser de gran ayuda.

Sin embargo, hay que constatar que, hasta ahora, los experimentos al respecto se han realizado con animales de laboratorio, pero los resultados fueron especialmente relevantes: los animales de laboratorio experimentaron hasta un 7 % de pérdida de peso, sin que hubiera ninguna restricción calórica ni ninguna dieta especial durante los 84 días que duró la investigación.

En cuanto a las concentraciones de glucosa en sangre, que son los marcadores del potencial desarrollo de diabetes, los animales del grupo de estudio que tomaban agua de mar a diario, en proporciones seguras para la salud de sus riñones, disminuyeron el 35 % y consiguieron una mejoría en el test de tolerancia a la glucosa, en comparación con el grupo de control que no la tomaba.*

Asimismo, la acción del agua de mar y sus componentes fue puesta de manifiesto al testar los niveles de diversos marcadores ligados a la obesidad y la diabetes mellitus tipo 2. La evolución de dichos marcadores señala una acción multifactorial del agua marina sobre el metabolismo de azúcares y grasas.

ACNÉ

El problema del acné está muy extendido entre los adolescentes y en muchas ocasiones continúa en la madurez.

No hay consenso respecto al origen de esta afección que repercute sobre todo en la autoestima: puede ser hormonal o consecuencia de una mala alimentación, ya que en culturas donde la nutrición es más rica en productos naturales y carece de alimentos manufacturados y artificiales como el azúcar blanco o las harinas refinadas, el acné no existe.

El efecto del mar sobre este problema tan ligado a una edad concreta es más que evidente para todos. Con unos días de playa, se suele conseguir una notable mejoría.

Para una acción más profunda y duradera, se recomienda tomar plasma marino isotónico y también vaporizarlo en el rostro y las zonas afectadas. También es útil empapar una gasa con solución marina isotónica y dejarla actuar en la zona con acné durante al menos quince minutos.

ACIDIFICACIÓN DEL ORGANISMO

Este es un grave problema sobre el que algunos médicos están dando la voz de alarma, ya que puede ser el origen de muchos más trastornos de salud de los que imaginamos.

Los ácidos son compuestos químicos que reaccionan con los metales y con las bases para formar sales neutras, ya que las bases son su contrapunto.

Sabemos que el medio interno del ser humano tiende a ser alcalino o básico. En el cuerpo humano, lo mismo que sucede con las plantas, cuando hay un exceso de acidez, se intenta sacar de donde sea formadores de bases (como el potasio o el calcio, por ejemplo), para contrarrestarla. Si es necesario los saca del propio organismo.

LOS VALORES pH ADECUADOS DEL ORGANISMO
El valor pH es la medición del grado de reacción ácida o alcalina de una sustancia. La abreviatura pH corresponde al latín «potentia hidrogenii» (potencia del hidrógeno).
La escala del grado de acidez va de 0 a 14, siendo 0 el grado de acidez máximo mientras que 14 indica el grado de máxima alcalinidad o reacción básica. En el 7 se encuentra el punto neutro. A partir de aquí, vemos cómo el organismo tiende siempre hacia grados alcalinos.
•El valor del grado de acidez de la sangre oscila entre un pH de 7,35 y 7,45.
•La saliva es ligeramente básica o neutra, con un pH de 7,1 a 7,0. Si es muy ácida, puede provocar daños en los dientes.
•El intestino es alcalino, con un pH de 8 o superior.
•Los músculos y las células se sitúan en la zona ácida con un valor de 6,9.
•La mayor acidez del cuerpo se halla en el jugo gástrico, que se encuentra entre 1,2 y 3,0.


OTRAS EXPERIENCIAS INTERESANTES CON AGUA DE MAR
En campos relacionados con la ganadería y la agricultura, así como en el de la preparación de los alimentos, se han llevado a cabo algunas experiencias interesantes con el agua de mar.
•En el campo de la ganadería. En Nicaragua, se está utilizando el agua de mar en la ganadería y se ha constatado que es beneficiosa para los animales. Los ganaderos orgánicos que ofrecen tanta agua de mar como el ganado desee han comprobado que las reses debilitadas por alguna enfermedad se recuperan más rápidamente. También han certificado que mejoran de diferentes enfermedades en las que anteriormente habían precisado la administración de medicamentos, con la consiguiente reducción de los costos de producción.
•En la producción avícola. Desde Nicaragua, se ha capacitado a productores avícolas costarricenses que, después de utilizar agua de mar en las aves, han tenido resultados favorables.
•Preparación de alimentos. Tiene la ventaja de que el agua de mar también inactiva microbios por su hipertonicidad. Usar agua de mar para cocinar ahorra un 75% del agua dulce doméstica.
•En producción agrícola. En algunos países de Oriente Medio y África, se ha demostrado que con el uso de agua de mar en agricultura se cultivan alimentos como la salicornia (una planta resistente a la salinidad que contiene un 40% de proteínas y un alto contenido de aceite), pimientos, berenjenas, tomates y buen número de hortalizas. También se ha logrado reforestar algunas pequeñas zonas desérticas en Eritrea, India y México, utilizando variedades ya adaptadas a la salinidad, como el mangle. Este tipo de reforestación podría ser de gran ayuda por su impacto favorable en el medio ambiente y para contrarrestar el calentamiento global del clima.


El cuerpo está preparado de forma natural para hacer frente a un aumento de acidez, pero si dicho aumento termina por ser constante, para neutralizar esos ácidos y proteger los órganos esenciales para la vida, como el corazón o la sangre, el organismo se ve forzado una y otra vez a recurrir a sus propios minerales para neutralizarlos y, así, podemos terminar desarrollando con el paso del tiempo enfermedades y deficiencias de salud de todo tipo: osteoporosis, artrosis, úlceras o incluso cáncer.

Para contrarrestar la acidez, el cuerpo utiliza sus propios minerales de acción alcalina, lo que acaba provocando a la larga su carencia y el desarrollo de diversas enfermedades

Para saber por qué la acidificación es tan habitual pensemos que el pan, un dulce o el azúcar generan ácidos, y una naranja o una ensalada, bases. Si nuestra alimentación es pobre en frutas y verduras y rica en pastas, carnes y bebidas estimulantes, la acidificación está servida. Pero, además, todos los procesos energéticos de nuestro organismo liberan ácido carbónico, al igual que lo hacen el estrés, el sedentarismo o la contaminación.

En este sentido, el agua marina, que ya hemos visto que es alcalina como la sangre, puede llegar a convertirse en un aliado esencial para la salud, puesto que aporta bases que equilibran la excesiva acidez provocada con los hábitos alimentarios poco saludables de nuestra sociedad.

Si una dieta más sana (con menos alimentos refinados y más frutas y verduras) se acompaña de la toma de agua marina, se puede reconquistar la salud perdida.

CONCEPTOS CLAVE
•Aunque el agua marina contiene sal, se ha demostrado que no produce alteraciones significativas de las cifras de tensión arterial.
•El agua marina se ha utilizado con éxito en problemas alérgicos, insomnio, dolores musculares y articulares, enfermedades cardiacas, hipertensión arterial, diabetes, cirrosis hepática, gastritis, úlceras varicosas crónicas, insuficiencia renal, etcétera.
•También resulta eficaz en los problemas de la piel, como la dermatitis, los síntomas de la gastritis y de otras alteraciones del sistema digestivo como el estreñimiento, así como también para los trastornos de la presión arterial, hiperlipidemia y aterosclerosis, la eliminación de metales pesados, rinitis alérgicas y cambios favorables en el sistema inmune, entre otros problemas.
•Ejerce algún tipo de activación celular, provocando una adecuada respuesta inmunitaria.
•Favorece la recuperación de la fatiga.
•En los casos de gastroenteritis, rehidrata el organismo, aportando los minerales perdidos, y restablece la salud de las células.
•En la época de la menopausia, mejora síntomas como los dolores osteoarticulares, la autoestima, la depresión o la retención de líquidos.
•En casos de acné, además de ingerirla, se vaporiza sobre el rostro y las zonas afectadas.
•Facilita el drenaje de la mucosidad y alimenta las mucosas, estimulando su buen funcionamiento.
•En los tratamientos de infertilidad, reduce los tiempos de tratamiento.
•Experimentos con animales han demostrado que puede ayudar a perder hasta un 7 % de peso.




* Estudio llevado a cabo en una residencia de ancianos de la ciudad de Jinotepe (Nicaragua) dirigido por Guillermo Munguía.

* Estudio realizado por los doctores E. P. Reeves, K. Molloy, K. Pohl y N. G. McElvaney, pertenecientes a la División de Investigación Respiratoria del Departamento de Medicina en el Real Colegio de Cirujanos de Irlanda, Centro de Educación e Investigación del Hospital de Beaumont de Dublín (Irlanda).

* Investigación realizada por el equipo del doctor Geethalakshmi Radhakrishnan, de la Facultad de Medicina de la Universidad de Kochi (Japón), publicado en Biochemical and Biophysical Research Communications.

* Los resultados pertenecen a la investigación de diabetes y obesidad «Anti-obesity and Antidiabetic Effects of Deep Sea Water on ob/ob Mice», realizada por el doctor Hwang y su equipo de investigadores del Departamento de Biotecnología de la Universidad de Daegu (Corea del Sur).


Talasoterapia, mente y cuerpo en armonía

La talasoterapia es una medicina natural que usa los recursos marinos que brinda la naturaleza como agentes terapéuticos: el agua, la presión del mar, el movimiento de las olas, la arena, el fango, los limos, las algas, las piedras, el aire e incluso el sol.

Los recursos de la talasoterapia son muy variados y su objetivo es estimular las funciones orgánicas, en especial las metabólicas, las endocrinas y las nerviosas, así como fortalecer los músculos y calmar la mente.

En realidad, y desde el punto de vista de la medicina naturista, se trata de una terapia que ayuda a restaurar las propias fuerzas del organismo para curarse, sirviéndose de elementos naturales constitutivos del ser humano: los minerales del mar, el oxígeno del aire puro y el sol.

En general, la talasoterapia trabaja con el cambio térmico del agua de mar, la presión que ejerce su masaje continuo y la acción reparadora de los minerales que la componen.

La relevancia de los minerales que contiene el agua de mar la hemos analizado en capítulos anteriores y es la más importante. Pero la talasoterapia implica obtener todos los beneficios posibles del mar como ser viviente y en constante movimiento; por ello, la temperatura y el masaje que ejerce el agua suponen dos recursos valiosos que hay que tener muy en cuenta.

FRÍO-CALOR, ALTERNANCIA BENEFICIOSA PARA LA CIRCULACIÓN

En cuanto al cambio térmico, el hecho de que la temperatura marina sea más fría que la del cuerpo humano permite que haya un efecto vasoconstrictor de los pequeños vasos sanguíneos periféricos. Cuando estos se estrechan, se produce una consecuencia fisiológica refleja: se dilatan las venas y arterias interiores como consecuencia del aumento de presión que ejerce el volumen de sangre.

Con este contraste térmico y la dilatación de los vasos sanguíneos más importantes, el corazón late con menos frecuencia y descansa, se reduce igualmente el ritmo respiratorio y aumenta la tensión arterial.

Con la talasoterapia, el corazón late con menos frecuencia y descansa, se reduce el ritmo respiratorio y aumenta la tensión arterial

Cuando una persona entra en el mar, la sensación puede ser de frío intenso al principio, pero inmediatamente el cuerpo se acostumbra, especialmente si se realiza natación o algo de ejercicio. Entonces, es el sistema circulatorio el que reacciona, permitiendo que las venas de la piel se dilaten nuevamente, al tiempo que los vasos sanguíneos profundos y los órganos internos se constriñen. Esto supone que la sangre vaya de las zonas más internas hasta las más superficiales, como la piel, con lo que se consigue descongestionar los órganos internos.

En realidad, se logra un auténtico masaje interno muy estimulante para el sistema circulatorio y para los órganos internos. Igualmente, ante la pérdida de calor del cuerpo, el metabolismo se acelera y aumenta su ritmo para compensar esa merma de calor, lo que supone un estímulo para los procesos digestivos y nutritivos.

Se consigue también una agradable sensación de bienestar, ya que el sistema nervioso se tonifica y, con ello, se reequilibra el sistema vegetativo.

Esta es la razón por la que las duchas de agua fría resultan tan beneficiosas y tonificantes, pero con la talasoterapia, además, se añade el efecto de la brisa marina y del sol. Con todo ello, la maquinaria del cuerpo se activa a pleno rendimiento.

Obviamente, cuanto menor sea la temperatura del agua marina, sin que llegue a ser extrema, mayor estímulo recibe el organismo. En ese caso, el baño debe ser de menor duración, para no exponer al cuerpo en exceso.

EL MASAJE DE LAS OLAS Y DE LA PRESIÓN DEL MAR

Otro recurso de la talasoterapia es el masaje. Aparte de la temperatura, el movimiento constante del agua y la presión que ejerce sobre el cuerpo es un gran estímulo. La presión es el resultado del peso del agua que rodea el cuerpo sumergido del bañista. Esa es la presión más evidente, pero hemos de tener en cuenta que el agua que hay entre el fondo y el bañista también presiona y lo empuja hacia arriba (razón por la que levantar un gran peso en el mar no requiere gran esfuerzo). Esta presión del fondo favorece mucho los movimientos musculares y de las articulaciones.

Además, como la superficie y el fondo marino no ejercen la misma presión, esa diferencia también tiene unos efectos beneficiosos sobre la circulación sanguínea y sobre el sistema linfático. De hecho, es un auténtico masaje que se efectúa de forma más fuerte en los pies y se va haciendo más suave y ligero a medida que asciende por el cuerpo. De esta forma, se favorece la circulación venosa de retorno, la que lleva la sangre al corazón, con lo que se descongestionan las extremidades.

Los múltiples movimientos del mar ejercen una fuerza sobre nuestro cuerpo que favorece la salud

La resistencia que ofrece el agua de mar es mucho mayor que la que ofrece el agua mineral de manantial o el agua potabilizada de una piscina, puesto que tiene mayor densidad (hasta tres veces más). La prueba de ello es que flotamos con mayor facilidad en el agua de mar que en una balsa de agua fluvial o en una piscina.

Por otro lado, el mar es un ser vivo que está en constante movimiento debido tanto al influjo de la luna (lo que se manifiesta en las mareas) como a la fuerza de los vientos y la de las corrientes submarinas, causadas por las diferentes temperaturas de las masas de agua.

Estos múltiples movimientos ejercen también una fuerza sobre el cuerpo que favorece la salud. El oleaje es el más importante desde el punto de vista terapéutico, y su efecto dependerá del volumen y la fuerza de las olas, que producen un verdadero masaje con su continuo vaivén y, al mismo tiempo, obligan al cuerpo a realizar un intenso esfuerzo muscular para mantener el equilibrio.

AIRE MARINO PARA EL RELAX MENTAL
La ventaja de realizar tratamientos de talasoterapia a orillas del mar y no en un centro cerrado es que podemos enriquecernos del saludable aire marino, cargado de iones negativos.
Los iones son unas partículas que forman el átomo y cuya carga eléctrica puede ser negativa o positiva. Los negativos se generan especialmente en entornos naturales con corrientes de agua: el mar, los ríos, las cascadas, etc. Tienen un efecto muy saludable sobre las personas, ya que relajan y favorecen la producción de serotonina, un neurotransmisor cerebral necesario en cantidades adecuadas para dormir bien, permanecer serenos y mantener el buen humor.
Se ha comprobado que a solo cien metros del mar, la cantidad de iones negativos que hay en el aire es de 50.000 por metro cúbico, una cifra muy alta en comparación con los 500 por metro cúbico que hallamos en los ambientes urbanos.
Por el contrario, cuando el ambiente está cargado de iones positivos (que se producen en lugares excesivamente cerrados, con aparatos eléctricos o cuando sopla determinado tipo de vientos y antes de una tormenta, etc.), las personas experimentan irritabilidad, nerviosismo, agitación o agresividad.
Por ello, el ambiente marino destensa los nervios y es un lugar perfecto para descansar… Todas las personas que pacientemente hacen largas colas en coche para llegar hasta la playa buscan precisamente esa sensación de placidez, de relajación y bienestar, al menos por unas horas.


OXÍGENO PURO, SALUD PARA TODO EL CUERPO

Algo que desconocen muchas personas es que el aire que respiramos no solo aporta oxígeno al organismo. El aire marino está cargado de oxígeno y es rico también en ozono y diferentes sustancias minerales, que son nutrientes que flotan y absorbemos a través de la respiración. El cloruro de sodio, el bromo, el yodo, el magnesio, el sílice…, todos ellos son más abundantes durante el día porque los vientos soplan del mar a la tierra, al contrario que por la noche.

El aire marino está cargado de oligoelementos, que el cuerpo necesita para funcionar óptimamente en dosis muy pequeñas, como el cinc, el potasio o el hierro. La carencia de uno o varios oligoelementos puede comprometer el trabajo del sistema inmunitario y, según diversas teorías, se relaciona con enfermedades de todo tipo.

Por todo ello, y junto con la absorción de oxígeno sin partículas contaminantes, el sistema inmunitario sale doblemente reforzado de un día de mar, incluso si no nos bañarnos. Porque también aquellas personas que tienen dificultades en su movilidad y por tanto se ven imposibilitadas de nadar o hacer ejercicio en la playa pueden beneficiarse del mar respirando el aire marino. La buena oxigenación ayuda a mantener el equilibrio emocional y psíquico, ya que ralentiza el ritmo respiratorio y favorece la recuperación.

Debemos aprovechar estas cualidades del aire marino para realizar unas sesiones de respiración en la playa como las que proponemos en el recuadro de la página siguiente, que nos resultarán estimulantes, facilitarán la digestión y la eliminación de los riñones, despertarán nuestro apetito y oxigenarán más la sangre.

RENOVACIÓN SANGUÍNEA

Las sesiones de talasoterapia tienen un efecto sobre la sangre realmente sorprendente: mejoran su composición, consiguiendo que los glóbulos rojos, que son los principales portadores de oxígeno a las células y tejidos del cuerpo, aumenten en número hasta un máximo del 20 %.

DOS EJERCICIOS RESPIRATORIOS A LA ORILLA DEL MAR

•Un ejercicio respiratorio, que puede realizarse en cualquier parte, pero que resulta muy beneficioso con el aire marino, es el siguiente:
–Se inspira muy lentamente llenando los pulmones por completo. Para que sea una inspiración muy amplia, se saca el vientre sin forzar, para así bajar el diafragma. La duración de la inspiración será de unos tres segundos al principio y de cinco cuando ya se tiene práctica.
–Cuando se tienen llenos los pulmones, se retiene el aire durante al menos dos segundos, pudiendo llegar hasta cinco posteriormente.
–Se espira lenta y profundamente para vaciar por completo los pulmones, metiendo el vientre para que así suba el diafragma. La espiración debe durar de cinco a diez segundos y, con práctica, unos diez o doce segundos.
–Se inspira y espira siempre por la nariz, y se puede hacer seis veces por sesión y al menos dos veces al día.
•Otra propuesta es un ejercicio que puede hacerse mientras se camina por la playa. Consiste en inspirar por ejemplo contando hasta tres o cuatro y espirar luego contando el doble de veces (hasta seis u ocho). Este ejercicio oxigena el cerebro y ayuda a mantener la memoria, a la vez que nutrimos el organismo con los minerales absorbidos del aire.


La talasoterapia también aumenta la proporción de leucocitos o glóbulos blancos, que son los que defienden el organismo de agentes externos perjudiciales, y, de entre estos, los linfocitos, que son los que se encargan de tareas específicas de defensa del sistema inmunitario.

Esta terapia también consigue reducir la concentración de azúcar en sangre y mejorar la asimilación de proteínas.

CÓMO Y DÓNDE PUEDE LLEVARSE A CABO LA TALASOTERAPIA

Las curas marinas pueden realizarse todo el año y en lugares muy diferentes. El calor del verano y nuestro rico y variado litoral invitan a tomar baños marinos mucho más frecuentemente en la época estival que en cualquier otra época del año. Sin embargo, los especialistas consideran que es precisamente durante otras estaciones cuando los resultados pueden ser mejores, aunque también son eficaces en verano.

Son muy recomendables durante la primavera, el otoño e incluso a principios y finales de invierno, especialmente para problemas de fatiga crónica, alergias o envejecimiento prematuro, ya que el sofocante calor del verano puede ser perjudicial en esos casos.

Las mejores épocas para las sesiones de talasoterapia son la primavera, el otoño y el principio y final del invierno

Además de centros de talasoterapia especializados en curas de mar, los lugares donde practicar esta terapia marina pueden ser no solo en la playa sino también en una barca o en un viaje por mar que permita hacer paradas para bañarse.

Lo más habitual es quedarse en la playa para obtener unos días de salud marina. En ese caso, hay que buscar una que sea limpia y amplia, pero protegida del viento, con una arena suave y fina que facilite el reposo.

Dependiendo del mar que bañe la playa obtendremos unos efectos u otros. En el norte, bañado por el Atlántico, se obtiene un efecto excitante, mientras que en el levante, bañado por el Mediterráneo, se obtienen efectos más relajantes y podemos tomar baños más prolongados.

CÓMO REALIZAR UN BAÑO DE MAR PROVECHOSO PARA LA SALUD

Cuando iniciamos una estancia cerca del mar por motivos de salud o simplemente para recargar las energías perdidas, lo primero que debemos tener en cuenta es que es muy importante no sobreexponer el organismo con las prisas. Ser muy prudentes y hacer pasos progresivos es más que una precaución: significa asegurarnos de que los ritmos del cuerpo son respetados.

Lo más importante es empezar los primeros días con baños muy cortos. Si se tolera bien el primero, permitirnos entonces un segundo baño a lo largo del día y no más.

Puede parecer un exceso de precaución, ya que solemos lanzarnos a la playa en cuanto hace sol sin más premisa que refrescarnos cuando nos apetezca. Pero si lo que deseamos con nuestros baños es seguir las pautas de la medicina naturista y obtener beneficios para la salud, ser prudente, seguir una adaptación lenta desde el inicio y hacer sesiones de mayor duración de forma progresiva es la recomendación a seguir.

Lo ideal es no permanecer en la playa más de cuatro horas, y las más recomendables para iniciar un baño marino son las que quedan entre las 10 y las 18 horas, aunque las últimas de la mañana son las ideales.

Se debe tomar algunas precauciones, como evitar las dos horas posteriores a la comida principal, para evitar interferir en la digestión, lo que podría provocar los tan temidos cortes de digestión, ni tampoco debemos entrar en el agua sudando, ya que el frío al que sometemos el cuerpo es mucho mayor.

Debemos evitar el baño los días muy nublados, ventosos o lluviosos.

Antes del baño

Antes de introducirse en el agua, es conveniente hacer un poco de ejercicio suave y también tomar un poco de sol. Un simple paseo de unos quince o veinte minutos o una carrera poco intensa serán suficientes.

Entrar en el agua

La entrada al mar debe ser rápida y decidida, no andar pensándoselo con medio cuerpo introducido. No es conveniente entrar poco a poco o con miedo, o estar un rato mojándose solo los pies y esperar a meter todo el cuerpo. La introducción ha de ser completa, es decir, lo mejor es entrar a zancadas y hundirse varias veces flexionando las rodillas y frotándose el pecho para disminuir la impresión inicial.

Si se practica habitualmente la natación, la persona puede entrar con decisión y zambullirse de inmediato para empezar a nadar.

La duración del baño

Dependerá de las características de la persona, de la temperatura del agua y del exterior, y del estado del mar. Debe recibirse un buen estímulo, pero nunca debe ser desagradable. Cuanto más frío y agitado esté el mar, más breve será el baño.

En mares muy fríos y con viento fresco en el exterior, el baño no debería superar los tres minutos de duración. En cambio, en aguas templadas, con sol y aire cálido, se puede permanecer en el agua hasta quince o veinte minutos.

Cuando uno entra en el mar, siempre se produce un escalofrío debido al cambio de temperatura. Ese escalofrío inicial indica que se incrementa la circulación y que se tonifican los nervios, pero hay que evitar que nos castañeteen los dientes. Cuando el cuerpo reacciona produciendo calor, entonces se siente comodidad y bienestar, pero si se permanece un tiempo excesivo, el escalofrío secundario que se produce anula los efectos beneficiosos del baño de mar.

En talasoterapia, se considera que para obtener beneficios para la salud es suficiente tomar de uno a tres baños marinos al día en verano

En las sesiones veraniegas, se puede estar mucho rato y hay que aprovecharlo para hacer ejercicio, ya sea natación o movimientos vigorosos jugando con la resistencia del agua. Siempre, sin llegar al agotamiento físico.

En talasoterapia, se considera que para obtener beneficios para salud es suficiente tomar de uno a tres baños marinos al día en verano. Pero eso sí, para apreciar resultados saludables es conveniente que el tratamiento sea constante y que se alargue al menos veinte o treinta días.

Lo que no servirá de nada, al menos de poco en cuanto a la mejora de la salud, es permanecer un día o unos pocos días en la costa. Puede ser divertido, pero no ganaremos más salud con ello.

Al salir del mar

Cuando se sale del mar, hay que practicar otra vez algo de ejercicio, que puede ser una carrera, saltos, una caminata a paso ligero o algunos movimientos vigorosos, más o menos lo que ya habíamos hecho antes de bañarnos.

Igualmente unos ejercicios respiratorios oxigenan nuestro organismo y lo llenan de salud.

EJERCICIO RESPIRATORIO PARA DESPUÉS DEL BAÑO
Sentados y con la espalda recta para que la caja torácica no quede oprimida, se exhala todo el aire por la nariz y a continuación se deja que el aire entre, también por la nariz, en una inspiración profunda. El pecho y el estómago han de dilatarse lo máximo posible al inhalar, nunca debemos contraerlos. Para no despistarnos, podemos hacer voluntariamente la acción de juntar las escápulas de la espalda. Después de inhalar, retenemos el aire e inclinamos la cabeza hacia delante hasta presionar la clavícula con la barbilla. Se retiene el aire durante unos cinco segundos. Luego se levanta la cabeza y se suelta el aire lentamente por la nariz, encogiendo el estómago lo máximo posible para facilitar la expulsión de aire.
Este ejercicio de respiración puede hacerse cada día durante diez minutos, justo después de los ejercicios físicos posteriores al baño.
Produce efectos sorprendentes e inmediatos, como un aumento de la energía a la vez que mayor serenidad.


Es muy importante no secarse con la toalla después del baño. Hay que hacerlo al aire libre, ya que de esta forma las sales minerales se depositan en la piel en forma de cristalitos, lo que favorece su absorción y estimula el sistema nervioso. Por este mismo motivo, tampoco hay que ducharse después del baño marino.

CAMINAR EN EL AGUA

Caminar es el ejercicio más simple y humano, porque es el más seguro de todos y el más sencillo.

Algunas investigaciones recientes han hallado que la articulación de la rodilla se resiente no solo con la inactividad y el sedentarismo sino también con las carreras, por lo que aquellas personas acostumbradas a correr pueden tener igualmente problemas de articulación aun cuando piensan que están haciendo un ejercicio sano.

Así que nada más simple y sano que caminar. Pero si además lo hacemos dentro del agua, se convierte en una actividad terapéutica de primer orden y muy indicada para todo tipo de problemas de salud.

Caminar dentro del agua beneficia ampliamente las articulaciones y el sistema venoso, ya que la presión hidroestática del agua favorece el retorno venoso y combate la pesadez de las piernas

Los que más pueden beneficiarse de caminar dentro del agua son todas aquellas personas con problemas de articulaciones y reumatismo.

Una práctica habitual en nuestras playas es caminar largo rato por la orilla del mar. Sin embargo, como tratamiento terapéutico, lo mejor es hacerlo en el mar: se camina adentrándose en el agua y luego se vuelve a la orilla. Lo ideal es internarse hasta que el agua llegue al pecho o incluso el cuello, caminar con el agua a esa altura, dar pequeños saltos cuando llegue una ola y permanecer dentro alrededor de unos diez minutos. Luego se sale y se toma el sol durante otros diez minutos. Estos paseos se pueden repetir tres veces.

Las articulaciones y el sistema venoso salen ampliamente beneficiados, ya que la presión hidroestática del agua favorece el retorno venoso y combate la pesadez de las piernas, un problema especialmente frecuente en verano y especialmente habitual en las mujeres. Igualmente sale reforzado el sentido del equilibrio.

BAÑOS DE ARENA

Enterrarse en la arena es un juego habitual de los niños, pero pocos saben que al mismo tiempo es un completo tratamiento talasoterápico.

La arena de la playa procede de los aportes de los ríos y de la disgregación lenta de las rocas por acción del mar o de los agentes atmosféricos. Está formada por partículas de diámetro inferior a 3 mm y está cargada con los elementos químicos del agua de mar, e incluso del aire, ya que es altamente porosa.

La arena de la playa está cargada con los elementos químicos del agua de mar y también con los del aire

Cuando nos ponemos arena en la piel, esta respira de forma normal y al mismo tiempo se beneficia de un secado rápido porque retiene el calor del sol. La temperatura que puede alcanzar la arena como consecuencia de la incidencia de los rayos solares varía entre los 40 y los 60 ºC.

Cubrir la piel con arena marina es una terapia recomendable para las afecciones traumáticas y para otros trastornos de los huesos y de las articulaciones.

Para ponerlo en práctica, las recomendaciones son las siguientes:

•Realizar un agujero en la arena de la playa de treinta centímetros de profundidad, y de al menos dos metros de longitud por uno de anchura, para que el cuerpo quepa con comodidad.

•Se espera al menos media hora para que el sol caliente la arena que ha quedado al descubierto.

CÓMO PREPARAR UN BAÑO MARINO EN CASA
Sin necesidad de salir de casa, podemos experimentar las ventajas de la talasoterapia recreando el mar en nuestra propia bañera:
•Lo ideal es contar con una gran variedad de algas: polvo de alga dulse, de fucus, de Kelp y de nori.
•Si se tiene el mar cerca, bastará con coger unas cuantas garrafas y llenar la bañera con el agua de mar. Si esto no es posible, se puede comprar sal del mar Muerto o, en su defecto, sal marina sin refinar gruesa (en los grandes supermercados de Francia es fácil encontrarla incluso en bolsas de cinco kilos; es una sal de color gris y muy gruesa, excelente para cocinar y para aliños; en España, será necesario acudir a una tienda de productos dietéticos o ecológicos).
•Para la receta final, se necesita también barro del mar Muerto o, si es difícil de encontrar, una arcilla de calidad.
Se coloca en un recipiente una taza de polvos de cada alga, dos tazas de barro o arcilla y cuatro de sal del mar Muerto o sal marina sin aditivo alguno, si no se dispone de agua marina. Se mezclan bien los ingredientes. Se vierten tres tazas en un baño caliente y el resto se guarda en un frasco de vidrio.
Es muy recomendable permanecer unos 15-20 minutos para absorber a través de la piel todos los nutrientes que aportan tanto las algas como el agua con sal marina.


•Nos estiramos en el hueco y cubrimos el cuerpo con una capa de arena de treinta a cuarenta centímetros.

•Se permanece cubierto entre diez y veinte minutos, aunque también se puede alargar el tratamiento si solo se ha cubierto alguna parte del cuerpo.

•Hay que prestar especial atención a la cabeza. Como queda descubierta, debe protegerse del sol.

•Al finalizar la sesión del baño de arena, deberemos tomar un baño de mar.

•Se descansa un rato al sol en un lugar donde no haga viento, para así conseguir provocar la sudoración. De hecho, al final del tratamiento posiblemente se haya perdido un kilo y medio de peso debido a la evaporación de agua corporal.

Como se está bastante tiempo al sol, siempre hay que tener la precaución de abandonar el tratamiento en cuanto sintamos molestias, como fatiga, dolor de cabeza, mareo o cualquier tipo de malestar general.

TRATAMIENTOS EN CENTROS DE TALASOTERAPIA

Además de todo lo que podemos hacer nosotros mismos en la playa para conseguir salud, como ya hemos visto, en los centros especializados en talasoterapia disponen de instalaciones para realizar tratamientos específicos y más profundos.

En los centros de talasoterapia hay tratamientos variados que van desde duchas especiales a aplicaciones con barro, lodo y algas, y diferentes ejercicios en piscinas de agua marina

Hay bañeras con masaje de burbujas y con sales marinas concentradas, aplicaciones de barro, lodo y algas, y diferentes tipos de ejercicios en piscinas con agua marina.

En estos lugares, conseguimos la calma adecuada para esta terapia. La garantía de descanso y una alimentación ligera, especialmente basada en un elevado porcentaje de verduras, son los complementos que ofrecen estos centros.

Ahora haremos un breve repaso de los tratamientos que llevan a cabo, que variarán en función del centro elegido.

Duchas especiales

Para este tipo de terapias, se necesita la ayuda de un profesional de la talasoterapia.

En los centros especializados, las duchas son un elemento imprescindible. Dependiendo del tipo de ducha, tendrán un efecto u otro sobre la salud.

•La ducha de agua marina general: Si la ducha es caliente, entre 38 y 40 ºC, se produce vasodilatación, es decir, aumenta el calibre de los vasos sanguíneos. Si es de agua tibia, sobre los 35 ºC, se consigue un efecto calmante. Cuando es con agua fría, el efecto es estimulante y tónico, ya que se contraen los vasos sanguíneos.
El especialista es el que decide cuál es la más indicada en cada caso, reservando por lo general las duchas frías a aquellas personas con una buena salud cardiovascular.

•Las duchas alternas de agua caliente y agua fría: De veinte segundos cada una, son un tratamiento energizante.

•Chorros dirigidos a zonas específicas: Son para regular la circulación, descongestionar, calmar y reducir el dolor.
También se emplea una manguera que lanza el agua a gran presión, con lo que se consigue aumentar el tono muscular y una posterior sensación de bienestar. Resulta recomendable en el tratamiento de contracturas y la falta de tono muscular.
En el tórax, el agua caliente sirve de revulsivo; en el abdomen, tendrá un efecto antiestreñimiento; en la zona hepática, el agua caliente se usa como ayuda para las hepatitis crónicas, ya que el calor es un gran aliado del hígado.

•Duchas subacuáticas: Realizan un masaje que mejora el tono muscular y estimula la asimilación de nutrientes de los alimentos. Para la ducha jet submarina es necesario introducirse en una piscina, donde se enfoca un chorro de alta presión que efectúa un intenso masaje sobre los músculos y las articulaciones, agradable en general. Con este tipo de ducha se consigue mejorar el aporte de oxígeno a los tejidos y se facilita la absorción de los elementos minerales disueltos en el agua a través de los poros de la piel.

Aplicaciones de algas y de limos

Molidas y después de un proceso de esterilización, las algas son una materia muy rica con la que trabajar para aliviar malestares frecuentes. En polvo, conservan todos los principios activos de las algas enteras y permiten hacer envolturas, baños y mascarillas.

Las algas son depurativas, antioxidantes y antivirales, y con su aplicación aportan una gran cantidad de yodo y de oligoelementos. Son especialmente adecuadas parar tratar los problemas de piel (flacidez, estrías, arrugas y celulitis), ya que tienen un gran poder regenerante y previenen el envejecimiento. Resultan muy recomendables también en casos de reumatismo, para regenerar los tejidos de heridas, úlceras varicosas o herpes.

Las aplicaciones son muy variadas y podemos experimentar todo su poder salutífero con las siguientes aplicaciones:

Las algas son especialmente adecuadas para tratar los problemas de la piel, ya que tienen un gran poder regenerador y previenen el envejecimiento

•Fango con algas: Mezclando agua marina y arcilla se obtiene un fango al que se añade polvo de algas o algas trituradas. Este fango termal se aplica durante al menos treinta minutos. Actúa como un antiinflamatorio, favorece la asimilación de vitaminas y minerales a través de la piel, estimula la circulación, ayuda a combatir los problemas de insomnio, previene la artritis y el reumatismo, e induce a una gran relajación.

•Cataplasma de fango termal con algas: La cataplasma nos permite hacer tratamientos localizados. Se hace un fango termal de algas, tal y como se explica en el punto anterior, y se mezcla con agua en un recipiente que no sea metálico ni plástico (de cristal, de barro o de madera) hasta formar una pasta. Se extiende sobre un lienzo un emplasto de medio centímetro de espesor del tamaño de la zona que se desea tratar. Se aplica sobre la zona, manteniendo el barro en contacto con la piel, y se cubre el lienzo con una toalla o una tela natural gruesa y seca. Se ajusta convenientemente para que la cataplasma no se deslice.
Además de ser un buen tratamiento antiinflamatorio, la cataplasma de fango termal con algas es un buen remedio contra el dolor.

•Cataplasma de algas: Se aplica una envoltura tibia de algas por todo el cuerpo.
Este tratamiento ayuda a eliminar toxinas, células muertas y manchas del cuerpo, además de mejorar la circulación. Es un excelente preventivo para estrías y celulitis.

•Thalaterm con gel de algas: Esta técnica se practica en centros de talasoterapia y precisa de una cápsula cerrada que se llama Thalaterm.
Se aplica un gel de algas caliente sobre el cuerpo y se consigue hidratarlo, eliminar toxinas, además de ser un tratamiento preventivo de estrías y celulitis.

•Watsu: Es una técnica americana que se aplica cada vez en más centros de talasoterapia y que consiste en realizar un masaje de shiatsu (estiramientos suaves según criterios de la filosofía zen) dentro del agua marina. Se consigue una gran relajación.

•Recubrimientos con limos o fangos marinos: Es un tratamiento clásico en lugares como el mar Negro, y supone mezclar agua marina, algas y sedimentos arcillosos y arena. Con esta mezcla se consigue un fango especialmente rico en calcio y magnesio, además de otros minerales y oligoelementos.
Al cubrir el cuerpo con este fango, la penetración de estas sustancias es muy efectiva y se logra también un efecto desintoxicante del cuerpo. Estos lodos son de color verdoso cuando se hacen con gluconita (uno de los minerales sedimentarios marinos) y gris azulado cuando el mineral predominante es la limonita (típico de zonas oxidadas con depósitos con minerales de hierro).
Los limos absorben y retienen el agua marina y se pueden usar para aplicar calor, por ello son muy útiles en procesos inflamatorios articulares, así como en dolores de espalda y problemas de la piel como eccemas y psoriasis.
En el mar Muerto se utilizan para cubrir todo el cuerpo o de forma local, y se aplican calientes a una temperatura de entre 38 y 45 ºC, con una duración de no más de media hora. Son muy beneficiosos cuando la terapia se repite durante al menos veinte días.

Gimnasia acuática

Se realiza en piscinas con agua de mar calentada a 36 ºC y es muy recomendable para personas con problemas de movilidad o falta de flexibilidad.

EJERCICIOS DE GIMNASIA ACUÁTICA
•Hacer el muerto, en posición horizontal, y abrir y cerrar las piernas, sin doblar las rodillas, unas treinta veces.
•Con los brazos extendidos, se giran las muñecas diez veces hacia delante y diez veces hacia atrás.
•Boca arriba, se estiran los brazos hacia atrás y se agarra un elemento fijo con ambas manos por detrás de la cabeza. Se flexionan las rodillas y se gira el torso alternativamente hacia la izquierda y hacia la derecha sin doblar la espalda. Se repiten estos giros unas treinta veces.
•Mantenerse flotando durante cinco minutos, tratando de sacar los pies del agua alternativamente.
•También flotando, se intenta alzar los brazos para aplaudir con las manos.
•Abrir los brazos en cruz, flexionar los codos y llevar ambas muñecas hasta el pecho.


Otros tratamientos

•Inhalaciones: Se usan para todo tipo de problemas respiratorios, como ya hemos visto que se hacía con el agua de mar en capítulos anteriores.

•Baños: En los centros de talasoterapia disponen de bañeras donde realizar baños con agua de mar calentada entre 37 y 40 ºC. Con estos baños se consigue mejorar la circulación y favorecer la eliminación de toxinas a través de la piel. Son de gran ayuda terapéutica en el caso de trastornos reumáticos o incluso en casos de inflamaciones genitales.
Cuando lo que se necesita es un efecto realmente sedante, al agua de mar de la bañera se añade sal marina cruda para enriquecer el contenido en sales magnésicas y bromuros.

•Baños con ultrasonidos: En los centros más modernos de talasoterapia disponen de bañeras especiales conocidas como «cavisotonic», donde el agua de mar es el elemento primordial, pero a las que también se añaden ultrasonidos a muy baja frecuencia.
Este sistema consigue que la penetración de las sustancias marinas sea mayor, a la vez que se estimula de forma general el organismo en casos de rehabilitación o procesos reumáticos.

•Baños de vapor: Aunque no son exclusivos de los centros de talasoterapia, en el caso de los baños de vapor marino los beneficios son mayores, especialmente para problemas respiratorios en personas con afecciones bronquiales. Se eliminan las toxinas y limpian la piel en profundidad.

CONCEPTOS CLAVE

•La talasoterapia es una medicina natural y preventiva que usa los recursos marinos que brinda la naturaleza como agentes terapéuticos: el agua, la presión del mar, el movimiento de las olas, la arena, el fango, los limos, las algas, las piedras, el aire e incluso el sol.
•Las épocas ideales para los tratamientos de talasoterapia son la primavera, el otoño e incluso el principio y el final del invierno.
•Con el contraste frío-calor de los baños talasoterápicos, se beneficia la circulación.
•El ambiente marino destensa los nervios y es un lugar perfecto para descansar, ya que a solo cien metros del mar la cantidad de iones negativos que hay en el aire es de 50.000 por metro cúbico.
•El aire marino está cargado de oxígeno y es rico también en ozono y diferentes sustancias minerales, que son nutrientes que flotan y absorbemos a través de la respiración.
•Cerca del mar aumentan los glóbulos rojos y la sangre mejora su composición.
•Antes de introducirse en el agua, es conveniente hacer un poco de ejercicio suave.
•La entrada en el mar debe ser rápida y decidida.
•En aguas templadas, se puede permanecer en el agua hasta quince o veinte minutos.
•Cuando se sale del mar, hay que practicar otra vez algo de ejercicio.
•Para apreciar resultados saludables es conveniente que el tratamiento sea constante y se alargue hasta al menos veinte o treinta días.
•Los centros de talasoterapia están pensados para facilitar el proceso de recuperación de muchas patologías, sobre todo enfermedades crónicas, musculares, circulatorias o reumáticas.



Problemas de salud que mejoran con talasoterapia

La talasoterapia es una gran ayuda para cualquier tratamiento que se lleve a cabo con el objetivo de disminuir el dolor y para mejorar una amplia variedad de afecciones. También permite reducir los tiempos de recuperación, por ello las estancias en los balnearios marinos han gozado de gran reputación desde el siglo XIX: son centros pensados para facilitar el restablecimiento de muchas patologías.

Los tratamientos marinos están especialmente indicados para todas aquellas personas que sufren enfermedades crónicas y sobre todo en patologías musculares, circulatorias o reumáticas. En este sentido, la talasoterapia está muy recomendada en todos los reumatismos articulares, especialmente los crónicos y los que acaban deformando las articulaciones.

Además, como el medio marino es especialmente rico en oligoelementos y sales marinas, permite al organismo reponer carencias de este tipo.

Como se ha comentado, el efecto puede ser calmante o vigorizante según el lugar donde se realiza y sus condiciones climáticas. Y aunque es cierto que algunas enfermedades requieren más un efecto que otro, en realidad la talasoterapia siempre ejerce beneficios en ambos sentidos.

LA TALASOTERAPIA, UNA MEDICINA PREVENTIVA POR EXCELENCIA[image: ]

La talasoterapia es esencialmente una medicina preventiva, una cura que permite al organismo resistir mejor las agresiones de los agentes patógenos y vencerlos. […] Cuando se pasa una vida tragando cantidades exageradas de glúcidos, de cuerpos grasos, de carnes, de charcutería, de bebidas alcohólicas, de tabaco, de excitantes, de tranquilizantes, de somníferos, de comprimidos, de medicamentos por el menor transtorno; cuando uno se abstiene de hacer ejercicios físicos, cuando se vive hundido en las rutinas. […] Todas esas drogas, todos esos medicamentos son incapaces de producir la salud. […] La estancia a la orilla del mar sana y racionalmente practicada, y mejor todavía, la cura en un establecimiento balneario constituyen, a no dudarlo, un excelente punto de partida para constituir las indispensables rectificaciones de los excesos o de los defectos en su manera de vivir. Despojémonos de una vez por todas de la noción del microbio y del virus responsables de todas nuestras desgracias. Tengamos siempre in mente el juicio de Bernard: «El microbio no es nada, “el terreno” lo es todo». Hay que vigilar constantemente la rectitud de los intercambios celulares, rectificar los desequilibrios y, para esto, tener cuidado de la integridad de los líquidos, de los plasmas, del medio interior. El agua de mar, el aire marino, el sol nos proporcionan, entre otros agentes, los medios. Son poderosos agentes naturales. Nos permiten adaptarnos mejor al desgaste progresivo evitando la acumulación de los desperdicios y la autointoxicación que de ella resulta, equilibrando los ácidos y las bases de nuestro organismo, restaurando la permeabilidad capilar y celular, facilitando el papel exonerador de los emuntorios [órganos que expulsan del cuerpo las sustancias nocivas]. En otras palabras, la cura marina desencadena la liquidación de los obstáculos que se oponen a la armonía vital, a la salud.


Las personas que necesiten un efecto calmante deben elegir un lugar de la costa mediterránea como el más idóneo. Para aquellas que se sientan débiles es mejor decantarse por el Atlántico, tanto en las costas del norte o el oeste, como en las del sur y las Canarias.

Además de las dolencias mencionadas, muchas veces las personas se encuentran mal sin conocer bien el motivo ni disponer de un diagnóstico definitivo al respecto. Suele ser a causa de cansancio físico o mental, de un sistema inmunitario débil que no combate con eficacia las enfermedades, con lo cual la persona padece una y otra vez dolencias poco importantes pero recurrentes; retrasos de crecimiento sin causas específicas; o cualquier problema de salud en el que estén mermadas las capacidades curativas del organismo.

Es importante tener en cuenta que las curas de talasoterapia deben alargarse al menos durante dos o tres meses

Solo hay que tener en cuenta que las curas de talasoterapia deben alargarse al menos durante dos o tres meses.

Aunque son múltiples los problemas de salud que se mejoran con estos tratamientos marinos, en su obra El poder curativo del mar Jordi Sintes hace una relación de aquellos en los que es especialmente aconsejable: reumatismos crónicos, celulitis, afecciones del aparato respiratorio, enfermedades alérgicas y de la piel, tuberculosis osteoarticulares, enfermedades ginecológicas, y convalecencias y el síndrome de fatiga crónica.

Pero aparte de estas enfermedades, la talasoterapia puede ayudar en muchísimos problemas generales de salud.

En las páginas siguientes destacamos los más comunes.

ENVEJECIMIENTO

Es obvio que el mar no puede rejuvenecer a una persona. De hecho, en estos tiempos de cirugía estética que, más que embellecer, «desembellece», todos deberíamos aprender que envecejer forma parte del proceso vital de los humanos y que eso es hermoso en sí mismo.

Pero lo que sí puede hacer la talasoterapia es retrasar el envejecimiento y sus consecuencias negativas para la salud. Indudablemente, uno de los efectos más negativos del estrés es el envejecimiento prematuro y, ante la pérdida de vitalidad que supone, el mar sí puede ser una excelente opción. Es decir, que con los cuidados marinos, podemos conseguir que el envejecimiento sea lo más natural y lo menos limitante posible para la persona, y reducir los negativos efectos del estrés cotidiano.

La talasoterapia puede retrasar el envejecimiento y sus consecuencias negativas para la salud

El efecto estimulante de la talasoterapia evita la aparición de problemas de movilidad (aparato locomotor), las alteraciones circulatorias o del sistema endocrino, mejorando los problemas derivados de la menopausia, ya que remineraliza el organismo. Con ella, todo el organismo se oxigena, se favorece el funcionamiento del sistema nervioso y las glándulas endocrinas, se mejora la eficacia de las glándulas digestivas y, por ende, la mente sale beneficiada.

También rehidrata el cuerpo, lo que es muy importante a ciertas edades, ya que un desencadenante importante de muchas dolencias de la vejez tiene que ver con la falta de una hidratación adecuada.

La talasoterapia es una gran ayuda para rehidratar el organismo y mantener también la salud de la piel.

Los minerales y elementos marinos que más ayudan contra el envejecimiento prematuro son el magnesio, el yodo y el fósforo.

FATIGA

Es uno de los problemas más comunes y extendidos. Vivimos en un mundo enfermo de cansancio, incapaces de llegar a todo y abusando de sustancias que generan un estímulo artificial, que producen un agotamiento aún mayor.

Los síntomas varían en cada persona pero los más frecuentes suelen ser: dolores de cabeza, dolor y sequedad de garganta. La talasoterapia da respuesta adecuadas a esta epidemia de cansancio, ya que reestablece el organismo en un ambiente que, a la vez, calma la mente.

Los ejercicios respiratorios y el ejercicio en el mar son excelentes complementos para recuperar las energías perdidas. Si además el tratamiento se acompaña de algún ejercicio meditativo, los resultados pueden resultar sencillamente espectaculares, no solo a nivel físico sino también en el aumento de la autoestima y del buen humor.

La vida deja de ser vista como una pesada carga a la que hacer frente cada día nada más levantarse. Y en eso también hay que tener en cuenta los saludables beneficios del sol y el aire puro.

En este sentido, el gran aporte de magnesio, un elemento plástico que aumenta las defensas del organismo, es una gran baza para la superación de la fatiga. Este mineral es equilibrante psíquico y tonifica todo el organismo.

PROBLEMAS DE LA PIEL Y CABELLO FRÁGIL

El acné, el lupus, los eccemas y, sobre todo, la psoriasis obtienen excelentes resultados con los baños de mar. En todos estos trastornos, la talasoterapia es más efectiva que la mayoría de tratamientos. A veces puede darse un empeoramiento inicial, pero en unos días la piel se nota muy restaurada.

Para este tipo de afecciones lo mejor es elegir playas muy soleadas, ya que el complemento de aire marino y de sol es también muy importante.

En cuanto al cabello, el yodo y las sales que contiene el medio marino son muy beneficiosas para mantenerlo sano. El único inconveniente podría ser que el cabello permanezca muchas horas sin lavarlo con agua dulce, ya que la sal acumulada y no eliminada puede deslucirlo y estropearlo.

ANEMIA

Está demostrado científicamente que los baños marinos aumentan la concentración de hierro en la sangre. En una anemia ferropénica puede recomendarse esta terapia, pero también en aquellas que son consecuencia de una hemorragia, una infección o una intoxicación crónica.

Para la carencia de hierro, se aconseja que los baños sean breves y que inmediatamente después de ellos se realice ejercicio y se tome el sol. Así facilitamos la absorción de hierro. La duración de esta cura debe durar al menos dos meses.

ARTROSIS Y ARTRITIS

Ambas son enfermedades reumáticas: la artrosis es degenerativa, mientras que la artritis es de tipo infamatorio. Las causas de estas dolorosas afecciones no están aún claras, aunque algunos médicos apuntan a carencias de nutrientes esenciales o un desequilibrio entre ellos y la acumulación de toxinas en el organismo.

Aunque las lesiones reumáticas son irreversibles, la talasoterapia ayuda en lo referente a la inflamación

Las lesiones son irreversibles y en ese sentido no se puede actuar contra ellas, pero la talasoterapia puede ser de mucha ayuda en lo que se refiere a la inflamación, ya que actúa sobre el tejido conjuntivo. La oxigenación que se consigue puede ser el elemento clave de esta terapia.

ESTRÉS

Algunas personas han perdido el ritmo biológico natural y viven inmersos en la angustia de las prisas y los plazos. Muchas veces, el ritmo del trabajo, con un exceso de horas o de responsabilidades, llega a alterar gravemente el equilibro psíquico de la persona, llegando incluso a producirse los temidos ataques de ansiedad o la depresión.

En ocasiones, el agotamiento de ciertas reservas de micronutrientes causa una actitud de tensión constante frente a los obstáculos y tareas habituales de la vida.

El exceso de antibióticos y, con ello, la bajada de defensas también propician un debilitamiento que acaba repercutiendo en nuestra psique y su fortaleza natural.

De entre los tratamientos posibles para el estrés, la talasoterapia es uno de los más recomendados, ya que los calmantes como las benzodiacepinas, que tantas veces se recetan con demasiada facilidad, tienen peligrosos efectos secundarios y pueden ser muy adictivos.

Por el contrario, si se realizan frecuentes baños de mar, combinados con horas de descanso y baños de sol moderados, las personas estresadas pronto recuperan un ritmo más armónico.

No debemos restar importancia al rumor de las olas, ya que está demostrado que las vibraciones de los sonidos ejercen un efecto claro sobre nuestra salud. Las cadencias lentas y constantes nos hacen sentir dignidad, calma, serenidad, ternura y también nostalgia. Los tempos rápidos provocan alegría, excitación y fuerza.

Es justo lo que ocurre cuando nos dejamos llevar por el rítmico sonido de las olas: si el mar está en calma, nos sosegamos, pero si está embravecido, todos nuestros sentidos están más despiertos.

CONCEPTOS CLAVE
•La talasoterapia es una medicina preventiva que permite retrasar la velocidad del envejecimiento.
•Es muy efectiva en problemas de la piel como el acné, el lupus, los eccemas y, sobre todo, la psoriasis.
•Con esta terapia se aumenta la concentración de hierro en la sangre.
•Es de mucha ayuda en lo que se refiere a la inflamación artrítica.
•Con los frecuentes baños de mar, combinados con horas de descanso y los baños de sol moderados, las personas estresadas recuperan un ritmo vital más armónico.




[image: ] El texto del recuadro está extraído de la obra de Jordi Sintes, El poder curativo del mar, de Editorial Sintes, 1980.
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¿Cómo disfrutar de una forma física más plena y satisfactoria incluso después de haber alcanzado la vejez? ¿Es posible llegar a ancianos sin achaques, incapacidades y todo un repertorio de fármacos cuyo único objetivo es tapar las goteras a medida que van apareciendo? 
Esta obra presenta diversos argumentos a favor de las técnicas antienvejecimiento, y hace especial hincapié en la importancia de vivir de manera saludable (controlar la bioquímica, llevar una alimentación sana y con complementos dietéticos, realizar ejercicio físico, cuidar el equilibrio emocional) para conseguir una mayor calidad de vida. 
Según el autor, la fragmentación de la medicina tradicional en distintas especialidades impide comprender la problemática de conjunto de las enfermedades. Por el contrario, una visión global permite tratar más eficazmente trastornos típicos del envejecimiento, reforzar a la vez el cuerpo y todos sus órganos, mantener alejado el dolor y evitar en la medida de lo posible el padecimiento en nuestros últimos años.
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Existe un método sencillo, flexible, económico, al alcance de la mayoría de las personas y muy poderoso para conseguir el bienestar físico y también mental: el ayuno.

Un ayuno bien planificado depura el organismo, mejora las digestiones y la salud intestinal, protege el corazón, aumenta la sensación de bienestar físico y la claridad mental, contribuye a controlar el peso, incrementar las defensas y potencia la sensación de vitalidad.

La doctora Belaustegui, fundadora de la plataforma Vida Potencial y una de las mayores expertas en nutrición y medicina integrativa, ha escrito esta guía para aprender a llevar a cabo las distintas variantes de ayuno de un modo seguro, efectivo y placentero. Nos ayuda a escuchar nuestro cuerpo y focalizar en nuestro objetivo, a planificar cada día y a escoger el modelo más adecuado para nuestro caso particular.
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Existen un gran número de enfermedades persistentes cuya curación por medios farmacológicos es incompleta y, en muchos casos, infructuosa. El gran hallazgo del Dr. Seignalet fue advertir que muchas de estas dolencias tienen un origen común: la ingesta de moléculas que el organismo no puede metabolizar ni almacenar. La dieta del Dr. Seignalet, también conocida como dieta ancestral, propone unas pautas adecuadas a las necesidades reales de nuestro organismo. Desaconseja la ingestión de cereales y lácteos e insiste en que preparación de los alimentos sea lo más sencilla posible. Con estas premisas, el Dr. Seignalet consiguió la mejoría o curación total de miles de pacientes que habían sido abandonados por la medicina convencional. Su método sigue sumando adeptos y sus descubrimientos biomoleculares se siguen teniendo en cuenta para nuevas investigaciones científicas. >br>Indicado especialmente para: • Enfermedades autoinmunes • Poliartritis reumatoide • Diabetes • Cánceres y leucemias • Asma • Colitis y enfermedad de Crohn • Eccemas y psoriasis • Enfermedades neuropsiquiátricas • Alergias e intolerancias alimentarias
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Enciclopedia de fitoterapia y plantas medicinales
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LA OBRA MÁS ÚTIL Y ACTUALIZADA SOBRE FITOTERAPIA 
La naturaleza nos brinda una enorme farmacia capaz de aliviar todo tipo de dolencias. Esta enciclopedia de fitoterapia y plantas medicinales es un extenso manual que recoge los remedios populares y los pone al día bajo estudios científicos que corroboran y refuerzan la utilidad de las plantas medicinales. Reúne más de trescientas plantas con sus componentes activos y sus indicaciones médicas actualizadas, y explica cómo podemos elaborar los remedios en casa.
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EMOCIÓNATE CON TU CUERPO

Nuestras emociones, pensamientos y creencias tienen un impacto directo sobre cómo asimilamos, digerimos y quemamos las calorías. Por eso, por más dietas que hagamos, el resultado no suele ser el esperado y eso nos lleva a una espiral de sentimientos negativos. Libérate del sobrepeso emocional, de la adicción a la comida, de la ansiedad por comer y del miedo a engordar. Estas páginas te ayudarán a adquirir nuevos hábitos con un enfoque global que te va a ayudar a sentirte bien contigo misma, guapa y vital.
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